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Prólogo


La motivación para escribir este libro nace de la necesidad de cumplir con una obligación personal, la de reciprocar a todas las personas que de una u otra forma influyeron en los conocimientos que en la actualidad tengo sobre el cultivo del banano y el entorno que lo comprende. Me refiero a las zonas bananeras, con su clima y su gente “especial” (los trabajadores), los técnicos compañeros del amplio camino recorrido, así como a aquellos personeros quienes ejercieron los puestos superiores siempre con respeto hacia los subalternos y sus familias.


En lo que corresponde al cultivo en general, su historia es amplia y deja espacio para el estudio de la evolución de las características del fruto a lo largo del tiempo, que hoy es uno de los “postres” más comunes, sin menoscabar su función quizás más importante como alimento de millones de seres humanos en las latitudes más pobres del planeta.


En la primera parte se introduce la figura de algunos de los iniciadores de la operación bananera, en reconocimiento a su valor y a la osadía de intervenir en un medio áspero y lleno de dificultades para hacer que el cultivo del banano se estableciera. Con el afán de concientizar al lector, se analizan las variables inhóspitas del medio en que se cultiva el banano, con presencia de altas temperaturas y elevadas precipitaciones que acosan a los trabajadores de las plantaciones.


La crisis de valores morales y éticos que a menudo ha prevalecido en el proceso se plantea con la mayor objetividad posible en el contexto de la época, en la que los poderes hegemónicos desarrollaban sus políticas colonizadoras en las diferentes latitudes.


En los temas que atañen al cultivo y su desarrollo, tales como la relación con otros congéneres de su especie, las ilustraciones abundantes intentan hacer énfasis en esta característica asociativa de los diferentes organismos y facilitar al lector su comprensión.


El compendio de la información existente y accesible con los nuevos instrumentos de información (como Internet y otros) permite recurrir, por ejemplo, a quienes presentan imágenes, tablas y artículos sobre los temas tratados.


Las diferentes técnicas y prácticas del cultivo han permitido desarrollar una fruta de características excelentes, tanto en su apariencia externa como en su productividad y calidad. Esto ha generado un mercado a nivel mundial que se ha traducido en un mejoramiento de la calidad de vida de los trabajadores bananeros y en el desarrollo socioeconómico de las poblaciones involucradas.


El capítulo sobre nutrición, que profundiza en estudios de campo, es una muestra de la problemática de la investigación en el cultivo del banano, complicada por la misma naturaleza y los factores presentes en su ciclo. Esto ha motivado análisis que correlacionan factores del desarrollo de la planta en su conjunto con los datos de producción.
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Capítulo I


Historia


“La historia, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo presente y advertencia del porvenir”.


Miguel de Cervantes Saavedra




1.Historia del cultivo


Introducción


En esta sección el autor trata el cultivo, la fruta y el mercadeo del banano desde la perspectiva histórica.


La asociación intrínseca entre los conceptos de planta y fruta, en este caso el banano, resulta inherente a la naturaleza. Estudiarlos por separado dejaría espacios incomprensibles para el lector, salvo que se incida en un tema muy específico de cada uno de ellos.


El cultivo del banano ofrece una historia rica en diferentes aspectos que han afectado a través de los años grandes conglomerados de personas en diferentes aspectos: alimentarios, sociales, económicos y políticos.


Las áreas en las que se ha cultivado banano comercialmente han presentado tanto evoluciones positivas como desastres humanitarios. Al respecto se pueden citar circunstancias relacionadas con los intereses de las empresas productoras, fenómenos climáticos, plagas (como la aparición del hongo Fusarium oxysporum f., sp. cubense raza 1 que indujo al abandono de campos de sembradíos, con el consiguiente daño para los trabajadores y sus familias)1 o el exceso de producción a escala mundial, que ha causado el abandono de las plantaciones.


1.1Historia antigua


El banano y su origen


Simmonds (1962a) anota que “Parece probable que el hombre se haya servido del banano a lo largo de su historia en el Asia sudoriental (Tailandia, Laos, Vietnam y Camboya, el archipiélago de las Filipinas y Birmania, hoy Myanmar)”. Han de incluirse las islas del Pacífico, entre ellas las situadas en Melanesia (Islas Negras), como Nueva Guinea (la mayor isla pacífica, dividida en dos partes: una que dio origen a Papúa Nueva Guinea y la otra parte perteneciente a Indonesia.


En la figura 1 se ilustra la región geográfica que representa a Asia Sudoriental, en donde se considera se originó el banano.
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Figura 1. Región geográfica que representa el Asia Sudoriental, donde se originó el banano.





En la historia de la humanidad, posiblemente las comunidades primitivas de la etapa de la recolección emplearon las bellotas y las vainas interiores del falso tallo como vianda, pues tales partes de la planta se usan todavía hoy en esa región. Cuando se inició la agricultura permanente, es probable que el banano se contara entre las primeras plantas domesticadas.


En un ensayo, Sauer (1952) llegó a la conclusión de que Asia sudoriental fue la cuna primitiva de la agricultura y que, por lo tanto, es probable que el banano fuese una de las primeras plantas cultivadas. Este autor sugiere que, en vista de que la agricultura se concibe mejor como una adquisición de los pueblos sedentarios, sosegados y bastante hábiles, los primeros agricultores fueron probablemente hombres dedicados a la pesca que empezaron a domesticar plantas productoras de fibras, telas y tintes más que comestibles. Además, en las primeras fases predominó la propagación vegetativa, siendo la reproducción por semilla (por ejemplo, el arroz) un acontecimiento relativamente tardío.


Los principales cultivos comestibles de la zona mencionada son amiláceos o azucarados (por ejemplo, plátanos, ñames, fruta de pan, aráceas comestibles, caña de azúcar, sagú) u oleaginosas (cocos), pero no proteicos, y en parte esto fue lo que llevó a Sauer a suponer que fueron los pueblos pescadores los primeros que ensayaron la agricultura.


La tesis principal, la de que la agricultura se originó por reproducción vegetativa de plantas útiles en el sudeste de Asia, es independiente, sin embargo, de esta faceta particular de la teoría. De los estudios realizados se puede inferir que el banano silvestre probablemente lo ha usado el ser humano desde los comienzos de su existencia y que su domesticación empezó al iniciarse el cultivo de plantas comestibles.


En otro estudio, Simmonds (1955) indica que es probable que los sucesos primarios alrededor del banano en el sudeste asiático hayan ocurrido hace miles de años y no centurias, como se ha anotado repetidamente. Si se analiza la conformación geográfica de los continentes que rodean el océano Índico, se verá la posibilidad de que los habitantes de estas regiones hayan navegado en viajes de amplitud del comercio: África al oeste, Asia al norte, el sudeste asiático hacia el noreste y Australia (Oceanía) hacia el este. De manera que los habitantes de Persia, Arabia Saudita, India y el gran archipiélago de Indonesia probablemente hayan sido frecuentes viajeros entre las costas del océano Índico, diseminando el cultivo del banano entre ellos, como se ilustra en la figura 2.
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Figura 2. Zona de navegación de los viajeros primitivos que ayudaron a diseminar el banano por las costas del océano Índico.





Pasos evolutivos que llevaron al banano comestible


El primer (y decisivo) paso en la evolución del banano comestible fue el origen de la partenocarpia (el desarrollo del fruto en ausencia de fecundación), que da origen a frutos sin semilla como se observa en Musa acuminata. En este aspecto y considerando lo que anota la botánica en general, es posible que este paso influyera en el cambio en determinados aspectos del fruto original: “el estímulo de la fertilización generalmente ejerce cierta influencia en todas las partes de la flor, especialmente en el ovario y los óvulos que contiene este” (Robbin, 1962). En el cuadro 1 se presenta la cronología aproximada de la historia del banano.




Cuadro 1. Cronología aproximada de la historia del banano (Simmonds, 1973)














	Periodos


	Acontecimientos







	Varios milenios antes de la era actual


	

Origen de la comestibilidad de Musa acuminata.


Propagación en Malasia del Grupo AA.


Poliploidía e hibridación con Musa balbisiana.


Establecimiento de grupos poliploides híbridos (AAB y ABB) en la India y probablemente Malasia Oriental.








	Primer milenio a. C.


	Primeras referencias escritas (India, 500-600 a. C.).







	Primer milenio d. C.


	
Primera referencia China (200 d. C.).


Introducción en África por viajeros indonesios vía Madagascar (500 d. C.).


Introducción en el Mediterráneo (conquista árabe, 650 d. C.).


Propagación a Polinesia (hacia 1000 d. C.).








	Segundo milenio d. C.


	
Introducción en las islas Canarias por los portugueses desde África Occidental (principios del siglo XV).


Introducción en América (Santo Domingo, República Dominicana) desde las islas Canarias (1516).












El género Musa se divide en cuatro secciones o series: Australimusa, Callimusa, Rhodochlamys y Eumusa.


En síntesis, fueron dos los factores principales: el desarrollo de la potencialidad genética para la partenocarpia vegetativa y, al mismo tiempo, el desarrollo de la esterilidad genética y citológica. Los plátanos comestibles más antiguos fueron, por lo tanto, linajes diploides comestibles de M. acuminata, como los que aún hoy persisten en gran número en el sureste de Asia. Su área de origen no puede circunscribirse con exactitud; algunos, al menos, surgieron en Malaca (península malaya, o en las islas inmediatamente al sur de ella) y este bien puede haber sido el principal centro originario de todo el grupo.


Los cambios posteriores se fundaron en la hibridación con Musa balbisiana y en la aparición de caracteres triploides y tetraploides entre los productos. Conjuntamente, estos dos procesos condujeron al desarrollo de cinco de los seis grupos conocidos de tipos comestibles. En términos generales, parece ser que los tipos comestibles triploides de acuminata (grupo AAA) se originaron principalmente de la misma región que sus progenitores diploides, o sea, en Malasia (cuadro 2).




Cuadro 2. Centros de variación de la serie Eumusa de bananos comestibles. (Simmonds, 1973)














	Grupo


	Centros de variación







	
AA


AAA



	Malasia, siendo la propia Malaca probablemente un importante centro primario de origen. Nueva Guinea es hoy el mayor centro de variación conocido. El centro secundario es la costa del África Oriental.







	Malasia. Centro secundario de origen (mutación somática) en las tierras altas del África Oriental.







	
AB


AAB


ABB


ABBB



	
Pequeño grupo de origen indio.


Centro mayor de origen en la India; probablemente uno menor en Malasia Oriental, fuente de los más importantes bananos comestibles del Pacífico; centro secundario menor (mutación somática) en el Pacífico.








	Centro mayor de origen en la India; posiblemente uno menor en Malasia Oriental.







	Se conoce un clon, probablemente de origen indochino.











Los grupos híbridos, en cambio, parecen haberse originado en derredor de los límites del área principal de evolución de acuminata. Así, los plátanos AB, AAB y ABB son característicos de la India y parece existir un segundo centro de diversificación de los tipos AAB y ABB en la región de las Filipinas, en el borde oriental de Malasia (figura 3). El único clon ABBB conocido parece haberse originado en Indochina (ubicada en el sudeste asiático, entre la y China; actualmente está formada por Camboya, Vietnam, Laos, Birmania, y Tailandia. En sentido más estricto, solo se denomina Indochina a las colonias francesas de Asia: Laos, Camboya, Annam y Cochinchina.
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Figura 3. Geografía de la aparición de los bananos comestibles según los grupos.





Como no se tienen pruebas de que M. acuminata diera origen a formas partenocárpicas en estos países, independientemente de Malasia, parece como si los grupos híbridos se hubieran originado mediante cruzamientos de M. balbisiana local con linajes comestibles de acuminata traídos de fuera. El cuadro general, por lo tanto, indica una migración hacia el exterior de las formas comestibles de M. acuminata desde un centro, en alguna parte de Malasia, acompañada de hibridación y de la aparición de caracteres poliploides (figura 3).


Nada se sabe acerca de la génesis de la partenocarpia y la esterilidad de los cultivares de la serie Australimusa (una de las cinco secciones en que el autor E. Chesman, en la década de 1940, dividió a la familia Musacéae) que probablemente surgió de una o más especies de esta (Musa maclayi fue, sin duda, virtualmente importante) en la zona de las islas orientales de Nueva Guinea-Islas Salomón (Simmonds, 1962a).


Se ignora por completo la cronología de la evolución y migración primitivas de los plátanos comestibles (cuadro 3), algo parecido a lo que sucede con la cronología del ser humano en el sureste de Asia. Parece razonable suponer que el plátano evolucionó con la primitiva agricultura permanente de esta región y que, por lo tanto, puede tener varias decenas de millares de años de edad.




Cuadro 3. Zonas geográficas donde la serie Eumusa logró los mayores cambios
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Referencias primitivas


Las referencias más antiguas al cultivo del banano proceden de la India (Reynolds, 1951, mencionado por Simmonds, 1973). Alusiones inequívocas a esta fruta se encuentran en la poesía épica del canon del budismo pali o primitivo de 500-600 a. C. Otra referencia, esta vez de los escritos del budismo Jataka, hacia el 350 a. C., es particularmente interesante porque sugiere la existencia hace 2000 años de un clon mutante reconocible muy parecido al plátano Curraré (término utilizado en países centroamericanos para referirse al plátano local), pues habla de una fruta tan grande como “colmillo de elefante”.


En Indonesia, en la isla de Jakarta, se encuentra el templo de Borobudur (en javanés barabudhur o barabudur), el monumento budista más grande del mundo. Fue construido entre el 750 y 850 d. C. por los soberanos de la dinastía Sailendra. El nombre puede derivar del sánscrito Vhara Buddha Ur, que se traduce como “el templo budista en la montaña”. Este templo, dentro de las imágenes grabadas, presenta la figura del banano, lo que indica el conocimiento de su cultivo como alimento. El antropólogo Spinden (1929, 1950) escribió:


La primera casa del banano comestible fue con toda probabilidad el trópico húmedo de la región del sureste de Asia, lo que incluye el sureste de China, así como las grandes islas de Sumatra, Java, Borneo, Filipinas y Formosa. Aquí, las variedades seminíferas de los bananos domésticos comúnmente se encuentran desarrollándose en forma silvestre.


La planta de los bananos es una planta rústica, los ambientes disímiles en los cuales se desarrolla así lo demuestra; el lector lo puede comprobar al observarla en los bordes de carreteras y en centros de ciudades en donde se le establece como adorno, aún en pequeños lotes para consumo ocasional.
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Figura 4. Grabado del banano en el templo de Borobudur en Jakarta, Indonesia.





En China (figura 5), las civilizaciones primitivas tuvieron sus centros en los ríos Yangtsé y Amarillo y sus escritos solo se refieren a los cultivos del frío septentrión (Reynolds & Fang, 1940). No es de extrañar, por lo tanto, que no se conozca ninguna referencia primitiva china acerca del plátano. La más antigua data del 200 d. C. y se debe a un hombre del septentrión (Yang Fu) que describía la entonces poco conocida región meridional del país.
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Figura 5. Localización aproximada de los ríos Yangtsé y Amarillo en China.





Traslado del banano hacia otras latitudes del mundo


La época y forma de introducción del banano en África es menos precisa y sobre el tema se han expresado criterios muy divergentes. Se supone en general (por ejemplo, Reynolds, 1951) que fue llevado por mercaderes árabes, durante el primer milenio de nuestra era, a las costas del África oriental, de donde se cree se propagó a la costa occidental a lo largo del continente.


Otra opinión (al menos respecto a Uganda) se basa en la historia de Kintu, un antepasado legendario de los bagandas, quien, según dice la tradición, llegó del norte hacia el año 1000 d. C. trayendo consigo el plátano (Wainweight, 1952). De aceptarse esta leyenda, es de suponer que el banano fue llevado desde la India a través de la Arabia meridional y luego rumbo al sur, atravesando Etiopía hacia el norte de Uganda (véase Burkill, 1953, acerca de esta vía, llamada la “ruta de Saba”).


Los registros ciertos más antiguos de la existencia del cultivo en África Oriental (Greenway, 1944) proceden de Mombasa (1300 d. C), la segunda mayor ciudadde Kenia después de Nairobi; además de ser el principal de dicha región africana, también lo fue de la antigua ciudad de Lamu en el siglo XV y de Mozambique en 1543. En la figura 6 se representan algunas teorías sobre el paso del banano desde el sudeste asiático hasta América por el Océano Pacífico y las islas de la Polinesia, comenzando en Filipinas.
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Figura 6. Teorías que apuntan al paso del banano desde el sudeste asiático hasta América por el océano Pacífico y las islas de la Polinesia, comenzando en Filipinas.
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Figura 7. El banano en su viaje hacia África Oriental y Occidental.





Diseminación del banano por el mundo2


La diseminación del banano en el mundo parece haber seguido un patrón determinado (figura 8). Se considera que su centro de origen es Oceanía, de donde pasó al noreste de África y de allí a las islas Canarias, para luego llegar a América y específicamente a la isla La Española, hoy República Dominicana y Haití. Es así como Santo Domingo, la capital dominicana, se convierte en el punto de partida del banano hacia otras islas y el continente.
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Figura 8. Presenta el curso que siguió el banano hasta llegar a América.





May y Plaza (1958) apuntan que determinadas crónicas españolas informan que al llegar los conquistadores a Santo Domingo, en 1904, encontraron una variedad de banano que se usaba cocinada. La presencia precolombina del banano en América ha sido reiteradamente considerada y estudiada (De Candole, 1909; Reynolds, 1927, 1951; Kervegant, 1935; Merrill, 1954; Jeffreys, 1963); sin embargo, no se cuenta con datos fehacientes que así lo aseguren.


Los clones que se identificaron primero en el Nuevo Mundo son el Silk fig y el French plantain, en los que Linneo basó la identificación de las especies Musa paradisiaca3 y M. sapientum, y que existían en las Antillas en el siglo XVII (Cheesman 1948). El Gros Michel y el Dwarf Cavendish se introdujeron a principios del siglo XIX y otros varios clones (entre ellos probablemente el Mysore) fueron llevados a Dominica vía Kew (jardín botánico en Londres), en 1902. No se sabe cuándo se introdujeron otros cultivares, por ejemplo, el Bloggoe. En la figura 8 se presenta el curso que siguió el banano hasta llegar a América.


Descripción del banano por Gonzálo Fernández de Oviedo y Valdés (Madrid, 1478-Valladolid, 1557)


X. Hay una fructa que acá llaman plátanos; pero en la verdad no lo son, ni éstos son árboles, ni los había en estas Indias, e fueron traídos a ellas; mas quedarse han con este improprio nombre de plátanos. Siémbranse una vez e no más, porque de uno se multiplican muchos, e va en ellos aumentándose una subcesión grandísima; porque, como el plátano más antiguo ha procreado tres o cuatro e seis e más hijos alrededor de sí, lleva un racimo e fructo que hace, e aquel cortado sécase la planta que lo echó o produció. E porque no embarace ni tarde en se secar, así como cortan el fructo, que es a manera de un racimo, cortan el tronco desta planta, porque no es más de provecho ni lleva más, e luego pierde su virtud, e queda en los hijos e subcesores que han nascido alrededor.


Dije de suso que éstos no son plátanos, porque la forma del plátano, segun lo que dél escriben, es muy diferente e de otra manera. Estos de acá tienen las hojas muy grandes e muy anchas, e son altos como árboles, e hácense algunos tan gruesos en el tronco, como un hombre por la cintura, e como el muslo, otros, e así algunos algo más o menos, segund la fertilidad o terreno en que se ponen. E desde abajo arriba, echan unas hojas longuísimas, algunas de doce palmos, e más e menos, de longitud, e de tres y cuatro palmos de latitud, y más y menos, segund son; las cuales muy fácilmente rompe el viento en muchas partes, quedando entero el lomo o astil de la mesma hoja. Esta planta es toda como un cogollo, y en lo alto de él nasce un racimo, el tallo del cual es grueso como la muñeca del brazo, que procede e va encaminado desde la medula o mitad de todas las hojas; e en aquel tallo, al extremo o fin dél, es el fructo un racimo con veinte o treinta e cincuenta, e algunos con ciento, e más e menos fructos, que aquí llaman plátanos. E cada un fructo déstos es más o menos luengo que un palmo, segund la fertilidad de la planta e de la bondad de la tierra donde nasció, e de la groseza de la muñeca del brazo, algunos, e menos, porque también el gordor del fructo es a proporción del tamaño o longitud cuya, porque, en algunas partes que se siembran, se hacen muy menores (lám. 3.ª, fig. 2.ª). Tiene esta fructa una corteza no muy gruesa, pero correosa e fácil de romper o desollar, e de dentro es todo una médula que paresce un tuétano de vaca.


Hase de cortar el racimo desta fructa, así como un fructo de los que están en el racimo se comienza a hacer amarillo, e después, el racimo entero cuélganlo en casa, e allí se madura toda la fructa dél (o todos los plátanos que en el racimo hay). Esta es muy buena fructa, e cuando se curan estos plátanos abiertos al sol, hendiéndoles con un cuchillo en dos mitades al luengo, e dándoles sendas cuchilladas, o cada dos a cada mitad, cortando la fructa al luengo hasta la cáscara, e no rompiendo la cáscara o cuero, hácense en el sabor, cuando están curados, muy semejantes a los higos pasos, y aun mejores. En el horno asados, sobre una reja u otra cosa semejante, son muy buena e sabrosa fructa, e paresce un género sobre sí, como lo es, de una conserva melosa e de muy buen cordial e suave gusto. Asimesmo, cociéndolos en la olla con la carne, es muy buen manjar; pero no ha de estar el plátano mucho duro para lo cocer con la carne, ni muy maduro, ni se ha de echar sino cuando esté la carne cuasi cocida, e desollado; porque, en uno o dos hervores, o en poco espacio de tiempo, se cuece el plátano. Comidos crudos, después que maduran, es muy gentil fructa, y no es menester comer con ella pan ni otra cosa, y es de excelente sabor, e sana e de gentil digistión: que nunca he oído decir que hiciese mal a ninguno. Llevándolos por la mar, turan algunos días, e hanse de coger para esto algo verdes; e lo que turan sin se podrir o dañar (que es doce o quince días), saben mejor en la mar que en la tierra (como hacen las cosas deseadas, donde menos se pueden haber)
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Figura 9. Pie de plátano, según el cronista Fernández de Oviedo. Nótese el pedúnculo del racimo en posición horizontal.





Denominaciones del banano y afines


Simmonds (1966) se refiere a los cuatro vocablos europeos que se usan para designar el cultivo del banano y que son los siguientes:


1. Musa


Este término es la designación latina propuesta por Linneo para el género Musa. Procede de la palabra arábiga Mouz, también Moz, Mawz o Moaz, que a su vez se deriva del sánscrito Moka o de la ciudad de Arabia meridional del mismo nombre.


Cualquiera sea el origen de la palabra en arábigo, en los comienzos de la edad del oscurantismo (periodo entre la Baja Edad Media de la civilización europea y el principio de la Alta Edad Media, alrededor del 1100 d. C.) los árabes familiarizados con las tierras que bordean el océano Índico conocían la planta, que entró en el Corán con el nombre de “árbol del paraíso”, equivalente al “árbol de la sabiduría” de la tradición cristiana.


Linneo (1783) explicó que su nombre genérico era el “barbárico”, pero que su uso podría justificarse por la referencia a Antonius Musa, médico personal del primer emperador de Roma, Augustus, a quien trató la tifoidea que lo afectaba. El hermano de Antonius, Euphorbus, descubrió el banano mientras estaba en África como médico del rey de Numidia, un aliado de Roma. Él envió muestras de banano a su hermano urgiéndole a que lo cultivara y usara. Antonius (figura 10) realizó la expansión del cultivo con gran suceso y de ahí que se le bautizara con el nombre de Musa al banano.
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Figura 10. Antonius Musa. Tomado de Wikimedia Commons Line engraving by I. Bonajuti after G. B. Bor Wellcome V0004185.jpg





El cultivo del banano era desconocido en el Mediterráneo en los tiempos clásicos (102 a. C.-350 d. C.). Había sido visto en la India en el año 327 a. C. por Alejandro Magno, pero algunos relatos sobre él llegaron hasta Megástenes, Teofrasto y Plinio el Grande, en los tres últimos siglos a. C. Todos los autores parecen convenir en que la planta en sí no llegó al Mediterráneo hasta la conquista de los árabes en 650 d. C. Ellos escribieron sobre una fruta de la India vista por Alejandro Magno que se llamaba “Pala” o “Tala” y Plinio observó que los sabios de ese país comían esa fruta en abundancia.


Indudablemente fue de esta fuente de donde Linneo extrajo el nombre específico de sapientum (término no utilizable en la actualidad). De manera similar ha de proceder la identificación arábiga del “árbol del paraíso”, la denominación “higos” dada a los bananos, al aparecer por primera vez en Europa, alrededor del siglo X de nuestra era. La palabra fig (higo) para designar al banano sobrevive en la actualidad en las Antillas, aunque ha dejado de usarse en Europa; la hoja de parra de la tradición cristiana procede de Ficus carica (figura 11).
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Figura 11. Ficus. Higos: Planta y frutos. Tomado de Wikimedia Commons: original book source: Prof. Dr. Otto Wilhelm Thomé Flora von Deutschland, Österreich und der Schweiz 1885, Gera, Germany.





2. Banana


El nombre banana proviene de la costa de Guinea, en el África Occidental, muy probablemente de las lenguas sherbro o temne de la costa de Sierra Leona y de principios del siglo XVI (Bakshi, 1963). Otra consideración es que podría ser una deformación de la palabra plátano (mencionado por la edición de 1914 del Diccionario de la Real Academia Española): “Voz formada por los indios Chaimas de Venezuela, y de balatana, desviación caribe de plátano”. La figura 12 presenta la región geográfica de África en donde se originó el nombre de banana.




[image: image]


Figura 12. Ilustración geográfica de la zona africana de la que provienen los nombres banana y guineo.





3. Guineo


La palabra española guineo debe su origen a la misma región mencionada para banana.


5. Plantain


El término plantain es más oscuro. Al parecer se halló primero en el español el término plátano y después fue asimilado por otras lenguas europeas. No cabe duda de que esos dos vocablos y la palabra banana quedaron plenamente establecidos en inglés en las Antillas, a mediados del siglo XVII (Cheesman, 1948). Se hace la observación de que el término plátano proviene del griego a través del latín (platanus-platos= plano, ancho). En España, plátano se refiere a un árbol de la familia Platanaceae, Platanus racemosa o sicómoro de California (figura 13).
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Figura 13. Platanus racemosa. Foto: Eugene Zelenko, Wikipedia CC.





Los nombres asignados al banano en las diferentes regiones del mundo han ido restringiéndose específicamente para cada tipo de fruto. Por ejemplo, plantain, que involucraba el mismo banano en algunos de esos medios, con el paso de los años, los sistemas de explotación y su uso por el consumidor, se ha restringido prácticamente al tipo que se utiliza cocido.


Simmonds (1966) plantea la situación existente aún en los años 1950-1960 con respecto a los nombres colectivos. Es lógico pensar que en cada lugar se le mencionara con nombres según su similitud con otros frutos o figuras; así, debido a la semejanza del fruto, los mexicanos le adaptaron al plátano el nombre de cuajilote (quauhxilotl) (Parmentiera edulis D. C., figura 14).
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Figura 14. Parmentiera aculeata. Foto: Aurelio Molina Hernández©.





Está claro que en las diferentes partes del mundo en donde se asentó el cultivo del banano los pobladores lo denominaron con nombres locales. Por ejemplo, en las lenguas chibchas de Costa Rica hay palabras distintas para el banano y el plátano. El territorio tradicional de los chibchas se extiende desde el noreste de Honduras, a través de la costa Caribe de Nicaragua, el territorio de Costa Rica y hasta el oeste de Venezuela. La figura 15 presenta algunos nombres locales que usan los indios de Costa Rica para referirse al banano y el plátano. Los vocablos anotados, corresponden a algunos grupos indígenas de Costa Rica4.
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Figura 15. Nombres locales del banano y plátano utilizados por algunos grupos de los indios de Costa Rica.





Es probable, como ya se ha visto, que los plátanos pasaran de Malasia a las tierras occidentales del Pacífico en un periodo muy antiguo de su evolución. Sin embargo, su traslado a través de ese océano ocurrió, presumiblemente, mucho después. En general, parece aceptarse que el movimiento de los polinesios a través del Pacífico tuvo lugar hacia la segunda mitad del primer milenio de nuestra era y que llevaron consigo las plantas comestibles con las que estaban familiarizados en sus predios anteriores, en alguna parte de Malasia.


Se ha señalado ya que los plátanos comestibles polinesios no han sido identificados todavía en Malasia, pero existen motivos para pensar que pudieron provenir del área de las Filipinas. Cualquiera que haya sido la ruta tomada por los polinesios (y eso es aún materia de discusión), parece ser bastante seguro que su colonización del Pacífico es de fecha muy reciente y que a ellos se debe la conducción de los cultivos malayos a las islas.


Personajes históricos que se refirieron al banano


Con el fin de favorecer un mejor conocimiento sobre dos personajes históricos que inicialmente mencionaron el banano, se hará referencia a ellos de manera breve.


Megástenes (siglo III a. C.)


Megástenes (figura 16) fue un escritor griego enviado por Seleuco I Nicátor5 como embajador al rey indio Chandragupta Maurya. Compuso una obra, Indika, sobre aspectos geográficos e históricos de la India. En el Mediterráneo de los tiempos clásicos, el banano solo se conocía de oídas; fue descrito por Megastenes, Teofrasto y Plinio. Todos los autores parecen convenir que la planta llegó al Mediterráneo después que la de los árabes, en el 650 d. C.
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Figura 16. Megástenes.





Georgius Everhardus Rumphius


Botánico alemán de la antigüedad (figura 17), antes de Linneo (Carl Von Linnee, 1707-1778, fundador de la botánica sistemática moderna). Logró su mayor obra con Herbarium Amboinense, que consiste de 1661 folios y 695 láminas, en la que Rumphius (1627-1702), dice que el banano era de linaje venerable. También produjo The ambonese curiosity Cabinet, en el que describe crustáceos duros y suaves, rocas, minerales y fósiles. Ambos trabajos fueron publicados después de su muerte.




[image: image]


Figura 17. Georgius Everhardus Rumphius.





García de Orta


Médico portugués Garcia de Orta (1501-1568) menciona la palabra “banana” en su libro Colóquios (1563).
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Figura 18. García de Orta.





Referencias indúes


En el budismo


Reynolds (1951) indica que las referencias más antiguas al cultivo del banano provienen de la India, pues la fruta aparece ya en la poesía épica del canon del budismo pali o primitivo de los años 500-600 a. C. El Canon Pali es el documento escrito más antiguo que ha sobrevivido de lo que Buda (siglo VI a. C.) dijo y enseñó. Este sabio murió a los 80 años, después de una vida dedicada a la meditación y la enseñanza de la religión creada por él, el budismo (Bud significa iluminado).


Epopeyas indúes: Mahabharata y Ramayana


Al banano se le menciona en dos epopeyas hindúes, el Mahabharata, de autor desconocido, y el Ramayana, del poeta Valmiki (figura 19) (Narayan, 2003). Ambas epopeyas fueron transmitidas oralmente por generaciones antes de ser escritas. “Desde tiempos antiguos en el Ramayana y en el Mahabarata se la menciona como fruta de privilegio para un cuerpo y mente sana y hasta con estímulos eróticos” (Espol, 2006).
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Figura. 19. El escritor Valmiki escribe el Ramayana.





El Mahābhārata (que se pronuncia majabjárat) es la gran epopeya religiosa, filosófica y mitológica de la India. En la actualidad la mayoría de los hindúes cree que narra hechos reales sucedidos entre el 3200 y el 3100 a. C.


Teofrasto


Teofrasto, un naturalista y filósofo griego (figura 20) del siglo IV a. C., describió el banano. Según el testimonio de Diógenes Laercio, su verdadero nombre era Tirtamo, pero su gran amigo el filósofo se lo cambió por el que se le conoce ahora, que significa “de habla o estilo divino”.
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Figura. 20. Teofrasto. Wikipedia Creative Commons.





Cayo Plinio Segundo


Cayo Plinio Segundo (figura 21) vivió entre los años 23 y 79 d. C. Amigo de Vespasiano (general romano y luego emperador), ocupó importantes cargos en la administración imperial. De su obra literaria solo se conserva la monumental Naturalis Historia, dedicada a Tito, primogénito de Vespasiano, en el 77 a. C., y publicada tras la muerte del autor por su sobrino e hijo adoptivo, Plinio el joven. Se trata de un documento enciclopédico dividido en 37 libros, que contiene todo tipo de informaciones agrupadas por materia y procedentes de muchas obras más antiguas. En Historia Naturalis, Plinio menciona la planta del banano con base en referencias de Teofrasto.
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Figura 21. Cayo Plinio Segundo. Wikipedia Creative Commons.





Su trabajo es la mejor recopilación de los conocimientos relacionados con las ciencias naturales (medicina, astronomía, geografía, antropología, cosmología, mineralogía, fisiología animal y vegetal, historia del arte, etc.). Conocido como Plinio el Viejo, murió precisamente víctima de su curiosidad científica, al observar la erupción del volcán Vesubio, que acabó con Pompeya y Herculano.


2.Historia del comercio del banano


Como un preámbulo al aspecto histórico del comercio bananero a partir de las variedades conocidas (Gros Michel y Cavendish), se ha de mencionar que los primeros embarques en el continente americano fueron los que se produjeron de Cuba y Jamaica hacia la costa este de Estados Unidos. Estos territorios caribeños son los más antiguamente involucrados en tales actividades desde los inicios del siglo XIX (1801-1900) hasta mediados del siglo XX (1900-2000), cuando Cuba salió del comercio internacional de banano y Jamaica logró organizar institucionalmente su sistema productivo y mercantil, con el fin de estabilizar la producción.


La primera referencia menciona un embarque efectuado por el capitán John N. Chester en la goleta Reynard en 1804, supuestamente desde La Habana. Se reconoce que desde 1830 continuaron recibiéndose en puertos norteamericanos cargas de bananos procedentes de Cuba; en 1843 aparece otra información sobre embarques desde esa isla, en este caso consignados y recibidos por los importadores J. Pearsall de New York. El negocio bananero cubano llegó a colapsar debido a dos factores no inherentes a la fruta misma, dos hechos bélicos: la llamada Guerra de los Diez Años (1868-1878) y posteriormente la Guerra de la Independencia, que tuvo lugar entre 1895 y 1898.


Durante esa época primaria, los bananos que durante más de medio siglo fueron enviados desde Cuba hacia algunos puertos de la costa este de Estados Unidos correspondían a una cepa o clon que en la actualidad está totalmente desechada en el comercio bananero internacional. Este “banano” (guineo) es el que en la actualidad se conoce como indio, morado o plátano de Santa Bárbara, banano de Cuba, Cuban red o simplemente Red y tiene la particularidad de tener una maduración más lenta, lo cual lo favorecía en las circunstancias generales en que se manipulaba la fruta en esa época, cuando aún no existían los barcos de vapor.


En lo referente a Jamaica, se tiene como punto de partida del comercio internacional del banano el registro de un pequeño embarque de 160 racimos que llegó a Jersey City en 1870, procedente de Puerto Antonio, Jamaica. Dicho embarque fue realizado por el capitán Lorenzo Dow Baker en su goleta Telegraph (García, 2001).


2.1.Nacimiento del comercio bananero de exportación (siglo XIX)


Orígenes de la actividad bananera


Resulta de gran beneficio hacer una revisión de los orígenes de la actividad bananera. Es criterio del autor que no es posible tratar este tema sin citar a los personajes más prominentes y con base en cuya intuición se inicia una operación económica con importantes rasgos sociales, positivos y negativos, en los países latinoamericanos y del Caribe que participaron en ella y en general en todos aquellos sitios involucrados en el negocio bananero en el mundo.


Se debe considerar que la actividad bananera organizada para la exportación contaba en el 2018 con alrededor de 128 años. Champion (1968), refiriéndose a los primeros manuales técnicos dedicados al tema, anota: “Los de Y. Henry (1905) y P. Hubert (1907) fueron de gran utilidad para los cultivadores principiantes”. En 1911, R. Rung redacta por primera vez un estudio de la economía del banano y E. de Wildemann (1912) se preocupa del problema de las variedades.


La primera obra de carácter más enciclopédico se debe a William Fawcett (1913), botánico que durante largo tiempo había residido en Jamaica y conocía las técnicas que por entonces se usaban en Centroamérica. Además, en Francia se deben mencionar los libros de Ray C. P. Boone en 1926 y M. Appert en 1933. El desenvolvimiento de esta actividad agrícola en las nuevas zonas tropicales de cultivo suscita estudios numerosos y cuando D. Kervegant publica en 1935 una importante obra general, El Platanero y su explotación (Le bananier et son explotation), en la que compiló los conocimientos de la época, cita más de 700 referencias bibliográficas. La tirada de este libro se agotó en 1945 y lamentablemente no ha sido reeditado.


En el ámbito de esa investigación inicial, diferentes publicaciones como norma hacen referencia a E. E. Cheesman, orientador de una escuela generacional de genetistas en Trinidad (Imperial College of Tropical Agriculture, conocida por sus siglas ICTA), así como a los trabajadores y agrónomos de Jamaica y los investigadores de la United Fruit Company (UFCO). También a los técnicos de Israel, Australia, las Antillas y el Congo. Muchos de los conocimientos iniciales del autor los obtuvo de revistas y publicaciones a las que tuvo acceso y que provenían del francés Institut Francais de recherches fruitieres Outre-Mer (IFAC), en sus estaciones africanas y antillanas (Trinidad, Costa de Marfil).


Correspondió a botánicos franceses descubrir en Asia, entre 1920 y 1930, la variedad Gros Michel, considerada nativa de Birmania (hoy Myanmar), Malasia, Tailandia, Indonesia y Ceylán (hoy Sri Lanka). Según Reynolds (1927), luego Rodríguez (1955) y Simmonds (1959), Gros Michel no estaba presente en Filipinas y fue introducido posteriormente. Esta variedad abarcó todo el mundo bananero y llegó a ser prácticamente el único banano exportado.


La enfermedad de Panamá (hongo del suelo) –Fusarium oxysporum f., sp. cubense raza 1–afectó esta variedad de banano, hasta llevarlo prácticamente a su erradicación alrededor de los años 50. Ya para el siglo XIX los ingleses habían descubierto en el sur de China la variedad Cavendish, que sí era resistente al mal de Panamá y llegó a sustituir al Gros Michel; es la única variedad que se exporta desde 1960.
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Figura 22. Manojo (clúster) de la variedad.
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Figura 23. Manojo de la variedad Giant Cavendish, que muestra la terminación del dedo más redondeada que en la variedad Gros Michel.
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Figura 24. Representación esquemática del sitio geográfico en donde se descubrió la variedad de banano Giant Cavendish.





Otras variedades introducidas a partir de los años 80 son Grande Naine y más recientemente, en los 90, en menor escala la Williams, que vuelve a tomar impulso y es de porte intermedio entre Giant Cavendish y Grande Naine.


A mediados de 1930, la elevada incidencia de la enfermedad fungosa llamada mal de Panamá provocó la afectación de miles de hectáreas de banano. Esto obligó al abandono de las siembras por parte de las compañías exportadoras en diferentes países de América Central, entre estos Costa Rica. La única variedad explotada el Gros Michel, era susceptible a dicha enfermedad. Lo que favoreció el resurgimiento de la explotación bananera fue que se contaba con la Variedad Cavendish que era resistente.


La aparición de la raza 4 del Fusarium, que sí afecta al Cavendish, y al no contar a la fecha con otra variedad de banano resistente a ella, causa una gran incógnita para el futuro de la actividad bananera.


La gran pregunta es ¿cuándo se contará con la variedad lograda por cruces o transgénica que asegure el comercio? En este punto también debe aclararse que una cosa es el banano que favorece el comercio de exportación y otra, quizá más importante, son las variedades tanto de banano como de plátanos que aseguren en parte la alimentación de los millones de habitantes de los países en desarrollo que dependen de ellos para su subsistencia; en este último caso sí existen variedades diversas: bananos, guineos, plátanos.


El banano como fruta de exportación


Lorenzo D. Baker emprendió una aventura en Jamaica, llevando plátanos a Jersey City (Estados Unidos) desde Puerto Antonio. La operación era muy arriesgada pues si la goleta encontraba vientos contrarios, el cargamento maduraba antes de poder ser descargado, y si el tiempo era demasiado cálido o frío para la estación, lo más probable era que también se perdiera.


Aparentemente, en 1866, al terminar la Guerra de Secesión en Estados Unidos, un hombre de apellido Frank, que poseía plantaciones de bananos en la zona del canal de Panamá, exportaba fruta desde lo que entonces era parte de Colombia (hoy Panamá) a New York. En 1870, cuando la vía interoceánica estaba entonces en construcción por los franceses, introdujo en Norteamérica algunos lotes de bananos por vía de ensayo.


Aproximadamente por esa época se estaban construyendo vías férreas en América Central; la primera se inició en Panamá en 1850 y en 1871 Minor C. Keith comenzó la construcción del ferrocarril en Costa Rica. Si esto es verdad, el cultivo con fines de exportación sería anterior a las tentativas en igual sentido hechas en Jamaica en 1870 por el capitán de navío Lorenzo D. Baker, quien 15 años después, junto con otros socios de Boston, fundó la Boston Fruit Company, embrión de la UFCO (Bois, 1928; Kepner et al.; Simmonds, 1966).


Ya para 1888, la Boston Fruit Company adquirió el primer barco bananero a vapor, sustituyendo la goleta. En 1901, Elder Dempster and Company estrenaba los tres primeros buques bananeros refrigerados; en 1903 la UFCO refrigeraba el Venus y a partir de ahí los buques refrigerados se hicieron de rigor en las travesías más largas. La figura 25 presenta un diagrama de los primeros embarques de banano hacia Estados Unidos.
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Figura 25. Primeros embarques de banano en el continente americano.





2.2.La UFCO y el banano


Una empresa tiene el monopolio de ser la originaria del “gran negocio del banano”, la UFCO. Tres son los nombres de personajes épicos que se relacionan con el inicio de esta actividad: Minor Keith, Lorenzo Dow Baker y Andrew W. Preston (figura 26). El que más influencia tuvo en el medio latinoamericano y específicamente en Costa Rica fue Keith.
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Figura 26. 1. Minor C. Keith (1). 2. Andrew W. Preston. 3. Lorenzo Dow Baker (3).





Se considera que la UFCO se fundó en 1899. Si bien Keith ya tenía alrededor de ocho años de exportar fruta a Estados Unidos, el comercio se impulsaba con gran vigor; un ejemplo de esto es que para ese año desde Costa Rica se exportaban tres millones de racimos. Para 1898 la exportación del Caribe a Estados Unidos (que era el único sitio para exportar) era de 16 millones de racimos. Steward (1976) anota que para 1899 más de 100 firmas se dedicaban a exportar bananos al mercado estadounidense.


De acuerdo con un autor (Robert Read), se crearon 114 compañías importadoras de bananas entre 1870 y 1899, pero solo habían sobrevivido 22 en 1899. Estas compañías no tenían plantaciones propias, sino que compraban la fruta a productores de centroamerica y del Caribe, por lo que, antes de 1870, no había ninguna compañía grande de importacion de bananas a los EE.UU.


Para esta época, los principales importadores norteamericanos eran la Boston Fruit Company (Compañía Frutera de Boston), en el noreste, y las empresas de Keith, que operaban sobre todo en New Orleans, ya que hacía envíos a New York (May & Plaza 1958). El mismo Steward, en referencia a la Boston Fruit Company, dice que fue creada por Preston, quien ya desde 1885 se había relacionado con el negocio bananero y había comenzado a importar la fruta a Estados Unidos.


Con el fin de distribuirlos, creó una subsidiaria con el nombre de Fruit Dispatch Company (Compañía Despachadora de Fruta); ambas empresas suplían la sección nororiental de Estados Unidos y se extendieron hacia el oeste conforme crecía el negocio. En ese momento la Boston Fruit Company se abastecía de bananos en las islas caribeñas, especialmente Jamaica. Por su parte, Keith obtenía los bananos en Centroamérica y el norte de América del Sur.


Resulta lógico pensar que cuando la operación de un producto desconocido se inicia con buen suceso, como es el caso del mercadeo de bananos, se van introduciendo numerosas variantes a medida que crece: aumento de las áreas de cultivo, lucha contra los competidores, manejo del producto (que en este caso es muy delicado), transporte, relaciones con los trabajadores y gobiernos, etc. De ahí que es justificable decir de la UFCO, al enunciar que su constitución no se hizo con el fin de conformar un monopolio de importación y venta de bananos, sino, por el contrario, asegurar la afluencia de banano desde diferentes sitios con el fin de prevenir los efectos de desgracias naturales y situaciones políticas muy comunes en el medio en donde se produce la fruta: huracanes, inundaciones, asuntos políticos, huelgas, etc.6.


Keith y Preston entablan una relación ante la necesidad del primero de distribuir su fruta en Estados Unidos; parte de la cual la manejaría Fruit Dispatch, la subsidiaria de la Boston Fruit Company. Los acontecimientos que precipitarían la formación de la UFCO se refieren a la quiebra de Preston, ya que este manejaba la empresa que comercializaba los bananos de Keith.


Como anota Stewart (1976): “Sin embargo, las críticas que pueden hacerse con respecto a la conducta y a los métodos de la United Fruit no deben dirigirse únicamente a Minor C. Keith”. De hecho, Keith nunca fue presidente de la UFCO y sus variadas actividades en países del continente lo obligaban a estar alejado de la empresa por periodos prolongados debido a los quehaceres propios del cultivo.


En las siguientes páginas se narra parte de su historia, imposible de contar en su totalidad porque son otros los objetivos de este trabajo. Igualmente, y para comprender su personalidad, se incluyen aspectos de la vida de su tío Henry Meiggs. Si se analiza el medio en el que se desarrolla la vida de este personaje, no se podrá menos que concluir que no se podía ser un filántropo desprendido de las cosas terrenales.


Del carácter dependía la realización de las obras; de la rudeza, el imponerse ante las vicisitudes y un personal tosco, brusco y, al igual que él pero en otra dimensión, también aventurero. De su agilidad en los negocios dependía el salir ganancioso ante empresarios, banqueros y políticos. Todo aquel que quiere algo debe desprenderse de algo, todo aquel que quiere triunfar debe perder algo en el camino, todo aquel que quiera imponerse a la naturaleza debe aceptar su fuerza: Keith no tuvo la oportunidad de tener hijos, no conformó una familia ni conoció las bondades de esta parte de la vida.


La UFCO en el contexto histórico de la época


La UFCO, ya analizada por la historia, dio lugar a un sinnúmero de cosas positivas, tanto en el campo de administración como en las prácticas agronómicas, que persisten aún en la actualidad y en no pocos casos muchas de ellas, al buscar cambiarlas, han favorecido gravísimos errores en este campo. Generaciones de trabajadores, empresarios y técnicos, trabajando en condiciones a veces extremas, algo bueno debieron dejar. De hecho, Keith perdió tres hermanos en la aventura ferrocarrilera y bananera.


Actualmente se puede hablar, y ciertamente mientras exista la actividad bananera, de la escuela de la UFCO: la del trabajo, la de los emprendedores en medios hostiles, la de las técnicas “eternas”. Es criterio del autor que una actividad, del orden que se quiera, no puede ser juzgada individualmente sin detenerse a pensar en el contexto del desarrollo del ser humano. Endilgarle a una empresa, un grupo étnico o de cualquier naturaleza el monopolio de la sinrazón no es lógico ni moral.


Es bueno saber que mientras en América se iniciaba el desarrollo de la actividad bananera, se llevaba a cabo la eliminación de los indios en Norteamérica, aquellos valerosos personajes considerados mitos y que defendieron su tierra con sus vidas, y algunos acosados por el hambre de sus pueblos, se vieron obligados a la rendición humillante; así las historias de Caballo Loco, asesinado por el ejército norteamericano, su amigo Nube Roja y otros como Cola Moteada y Toca las Nubes, entre otros muchos.


En 1871, año en que Keith arribó a Costa Rica, en Francia se llevaba a efecto la guerra civil. Los Países Bajos y Estados Unidos colonizaban, respectivamente, Indonesia y las Filipinas en 1870 y 1880. Era una época ruda, rústica en la cual se requería fortaleza, intrepidez y valentía para imponerse en los medios vírgenes que ofrecían un amplio panorama para este tipo de personas.


Los pioneros: realidades o novelas


En la descripción de temas históricos es notoria la frecuente compaginación de hechos reales con otros de índole novelesca, pero uno se pregunta: ¿Acaso toda vida azarosa, y en general toda vida, no tiene situaciones que al describirlas asumen aspectos novelescos o que así son interpretados por el interlocutor? ¿Podríamos pensar en aquellos tiempos y las condiciones imperantes sin caer en rasgos novelescos?


El autor introduce descripciones e historias “contadas” bajo la proyección que da el prisma de muchos años. El lector es libre de creerlas o interpretarlas. La finalidad es ayudarle a comprender la osadía, el carácter soberbio y, por qué no decirlo, aventurero de aquellos pioneros en el cultivo del banano, enfrentando plagas, enfermedades como malaria y fiebre amarilla, sin más defensa que las pastillas de quinina (en el caso de la primera) y otras actividades en el medio feraz de las montañas inhóspitas del trópico, con un clima siempre húmedo, siempre caliente y bochornoso hasta el momento en que el frío de la enfermedad invade el cuerpo.


¿Por qué el espíritu emprendedor y aventurero de Minor C. Keith? ¿Tradición familiar?


A continuación se transcriben algunos párrafos del libro La gran serpiente verde, con autorización de su autor, José Manuel Salazar Navarrete (2004).


Vengo de una familia que había seguido siempre una tradición: la de ser empresarios de aserraderos. A los jóvenes se nos transmitían los secretos del oficio. Éramos madereros, cortábamos los árboles en los bosques y procesábamos la madera en cantidad y escala que era grande para la época. Nuestro hogar era de personas que se sentían felices cuando se ocupaban de construir con madera casas y edificios. Ese ambiente me dejó gran número de enseñanzas y de hechos en la memoria.


Minor C. Keith nació en Brooklyn, Nueva York, el 19 de enero de 1848 siendo el segundo de cinco hijos de Minor Hubbell Keith y Emily Meiggs. Su vida se vio marcada por la influencia de su madre y de su padre quien se distinguía por su disciplina de trabajo. Otra “presencia predominante” fue la de su tío Henry Meiggs, hermano de su madre: Su vida por completo extraordinaria es el punto de partida y de impulso, sin el cual mi propia carrera no se habría producido. ¡Qué gran hombre!


Para mi familia era una leyenda viviente allá por las décadas de la mitad del siglo pasado. No puedo decir que lo conocí personalmente, pese a que mi madre me decía que él me tuvo en sus brazos cuando yo era un recién nacido. Yo tenía si acaso un año de edad cuando se fue, atraído como por un imán irresistible, a la California de la fiebre del oro.


Al correr de los años, y luego de haber logrado fortuna y éxitos en California, el tío Henry cayó en desgracia y tuvo que huir, dejando deudas y desfalcos resultado de juegos de inversión de recursos públicos logrados mediante sus influencias en el municipio. Según Salazar Navarrete, fue el mismo escritor Watt Stewart quien hizo públicos en el periódico San Francisco Herald los detalles de la huída:


Después de miles de peripecias en sus viajes, Henry Meiggs llegó a Chile; en ese momento Meiggs surgió como el hombre capaz de realizar la tarea que parecía imposible para las instituciones Chilenas el llevar a efecto el ansiado ferrocarril que durante años habían soñado en iniciar.


La obra avanzó con velocidad tal, que quedó terminada en setiembre de 1863. Meiggs se manifestó como muy hábil para los golpes de propaganda.


La celeridad con que Meiggs construyó el ferrocarril Santiago-Valparaíso deslumbró a los chilenos y le creó una desbordante fama. Su hazaña causó asombro que se hizo internacional y le ganó una reputación suramericana como constructor ferroviario. Con los beneficios de más de un millón de dólares que obtuvo se dedicó a pagar las sumas adeudadas en San Francisco.


En cada lugar en que se instalaba ganaba fama de filántropo. Así fue en Chile. Colaboró activamente, con su dinero y su participación personal, en el establecimiento del primer servicio de bomberos que existió en el país. Impulsó varias causas cívicas y obras públicas. Un historiador dijo de él que todo eso lo hacía por interés: que invertía miles para luego cosechar millones.


Tal como lo atestigua el escritor Watt Stewart, desde 1862, cuando trabajaba en la ferrovía Quillota-Santiago en Chile, había comenzado el interés de Henry Meiggs por el Perú, de donde le llegaban propuestas, que se fueron haciendo cada vez más atractivas. Al fin decidió ir a ese país. Allí inició la última etapa de su vida: la de culminación de su destino de hombre de empresa y gran constructor.


El estudio de la vida de Keith evidencia que era un hombre de gran carácter, impulsivo y arrojado. Los diferentes ambientes en los que debió desenvolverse desde muy joven sin duda forjaron una mentalidad impulsora de cambios, siempre sustentada en influencias como la personalidad de su tío Henry.


Queda comprendido que provino de una familia de empresarios madereros, actividad en la que se involucró siendo muy joven. Ya a los veintiún años de edad es inducido por su padre a tomar posesión de una pequeña isla situada frente a la costa de Texas. Junto con un socio de su padre en esta operación, el coronel Duff, viajaron en ferrocarril vía New Orleans y luego a Brazos Santiago en Texas, frente al extremo norte de la isla. Si bien al recorrer la isla, se dieron cuenta de que su objetivo primario –la explotación maderera– no se podría llevar a cabo por no existir allí esa materia prima, de inmediato encontraron otras alternativas: turismo, caza, deportes y ganadería.


Keith abandonó la isla durante un tiempo con el fin de conocer el sur del país, siempre con la idea del negocio maderero y de su traslado a los mercados del norte. En sus recorridos por el Mississippi y luego por Florida pudo determinar las oportunidades de precios y cantidades de madera en la primera región, mientras que en la segunda encontró ausencia de desarrollo, anotando que solo unos pocos habitantes blancos se habían aventurado a radicar allí, donde la población mayoritaria eran los indios seminoles y abundaban los caimanes y las aves. Se indica que el desarrollo de Florida comenzó cuando en 1896, cuando el magnate Henry Flager hizo llegar un ferrocarril desde el norte hasta la desembocadura del río Miami en la bahía de Biscayne.


Posteriormente, Keith hizo un recorrido por la costa atlántica, visitando puertos y sitios de embarque de madera desde Florida hasta Carolina del Norte. De regreso a New York se encontró con la noticia de su padre sobre el fracaso de la operación maderera. Sin embargo, todos los conocimientos recién adquiridos no fueron en vano y más tarde le serían útiles en sus actividades ferroviarias en Costa Rica. Keith regresó a la isla Padre, donde, junto a su socio el coronel Duff, inicia en 1870 la actividad ganadera, con la compra de 3000 cabezas de ganado a dos dólares y medio y varios cientos de cerdas a un dólar cada una.


A continuación se transcriben textos autobiográficos de Keith sobre lo que sería el inicio de su relación con Costa Rica y, por ende, con el desarrollo de su ferrocarril y la actividad bananera (Salazar Navarrete, 2004).


Cuando llevaba más de un año en ese quehacer, en la lancha del correo llegó una carta que transformó mi vida. Era de mi hermano Henry y la enviaba desde Perú. Me contaba del contrato que el tío Henry Meiggs había firmado para la construcción de un ferrocarril en Costa Rica, desde el centro del país hasta la costa del Atlántico. El tío no podría ir personalmente a cumplir ese compromiso y había encargado esa tarea a mi hermano. Por eso éste me escribía para pedirme que fuera de inmediato a ayudarle en el trabajo y a hacerme cargo de los comisariatos que serían necesarios. Desde que yo era un adolescente no había vuelto a ver a Henry, mi hermano mayor. Él tenía casi dos años más de edad, y había sido llevado por Meiggs a Chile cuando acababa de cumplir apenas dieciséis.


En mi opinión, la aventura de mi hermano era la experiencia máxima a que podía aspirar un muchacho. Desde entonces creía que a Henry le había tocado en suerte disfrutar de la mayor oportunidad de emoción y felicidad en la familia. Ahora, en el Perú, él era el administrador de campo de una de las secciones de construcción del ferrocarril central de los Andes. Nos escribía con frecuencia y sus excitantes noticias me habían hecho sentir envidia. La carta que recibí en la isla Padre produjo en mí una reacción que estaba por encima de toda racionalidad. En su nota Henry hacía esfuerzos por ser muy persuasivo: me decía que yo podría hacer más dinero en Costa Rica en tres años que durante toda mi vida en Texas. Después he insistido en que quizás sonaba una campanilla de ferrocarril en la sangre de la familia. Por esto, ni por un momento dudé la respuesta positiva. Sentía que había recibido en aquella misiva un soplo a mi destino, el que era trasladado a partir de ese mismo momento al istmo centroamericano. Tuve que buscar un solitario campo apartado, donde di saltos de júbilo. De inmediato me dediqué a preparar mi viaje. Iría a Nueva York a despedirme de la familia y luego de allí partiría cuanto antes hacia la cita con Henry, que era para principios de setiembre de ese año 1871 en Puntarenas, en la costa del Pacífico de Costa Rica.


Keith inició su viaje al partir de New York, en un vapor que lo llevó al puerto de Colón, en el istmo de Panamá, que en ese entonces pertenecía a Colombia.


Ya en el Pacífico, se embarcó en un velero que hacía el servicio de transporte hasta Puntarenas, Costa Rica. En setiembre de 1971 llegó por primera vez a Costa Rica encontrar a su hermano Henry, este ya tenía 25 años y se había forjado en las penurias y el trabajo duro al lado de su tío Henry. Keith prosigue su relato:


Aquel [Puntarenas] era un puerto pintoresco. Carecía de muelle y en tierra había una sorprendente cantidad de carretas de bueyes de las que eran descargados sacos de café, que se trasegaban en los botes a los barcos anclados cerca. A la vez, de los buques era desembarcada una gran variedad de suministros.


Una vez pasado el preámbulo necesario para contarse sus historias y aspectos familiares, iniciaron a caballo el recorrido a la ciudad capital. Con paradas en Esparza, Atenas y Alajuela, al tercer día llegaron a San José. En el trayecto, sin duda fue de gran ilustración lo que venía observando, lo que le hizo referirse a la necesidad que tenía el país de medios de transporte más flexibles y prácticos:


Desde el comienzo y en el trayecto entero me llamaron la atención las filas de carretas, pues en algunos trechos parecían interminables. En su prolongación hacia el horizonte se empequeñecían por la distancia. Iban y venían tan pegadas unas a otras que, vistas de lejos, parecían no tener movimiento. Cuando se les observaba de cerca semejaban una cinta de transporte que no se detenía nunca. Cada carreta marchaba al mando de un boyero que profería fuertes exclamaciones y silbidos, aguijoneando las enormes y pacienzudas reses, las que sin embargo avanzaban sin pausa. Con empuje pertinaz cubrían, con la perseverante fuerza de los bueyes, el centenar de kilómetros que había entre Puntarenas y San José. Aquel era un medio de transporte muy lento. Pero eso no importaba: hacia el puerto lo que se llevaba no era ningún producto perecedero, sino sacos repletos de granos de café, que permanecían en buen estado por largos periodos, en sentido contrario, en dirección a la ciudad capital, iban bienes durables tales como pequeñas máquinas, utensilios y fardos de telas importados de Europa. Era esporádico, y sorprendente, presenciar el paso en una y otra dirección de veloces y grandes diligencias. Después me enteré que las administraba, mediante contrato con el gobierno, una empresa de propietarios españoles residentes en Costa Rica. En cada una iba más de una docena de pasajeros. Eran tiradas por tres o cuatro pares de mulos americanos importados, que lucían sus adornos de alegres cascabeles y gualdrapas vistosas.


Una vez en San José pudieron observar los cultivos de café en pequeñas fincas de los alrededores y el gran movimiento de gente de a pie y a caballo, así como de carruajes y carretas en las calles empedradas. Al segundo día se les comunicó que serían recibidos por el señor presidente de la República, el general Tomás Guardia, al día siguiente:


En efecto, ese día memorable para nosotros, a la hora indicada llegamos a la Casa Presidencial y fuimos conducidos al despacho del presidente. El general Guardia estaba de pie junto a su escritorio, vestido con un sencillo uniforme de color gris oscuro. Nos lanzó una rápida mirada y en su cara se dibujó una impresión de desencanto y hasta de desconfianza. Se volvió hacia su ministro Alvarado y le dijo: “Me mandaron unos mocosos. Me alegro que no llegaran a tiempo para la fiesta”.


La construcción del ferrocarril al Atlántico, estuvo llena de aventuras y situaciones penosas en los diferentes aspectos. Veamos algunas de estas que se dieron al inicio de tan importante obra:


En 1871, el presidente Tomás Guardia suscribió un nuevo contrato con el empresario norteamericano Henry Meiggs, que se encontraba en Perú, en la construcción de un ferrocarril en Lima.


Sin embargo, Meiggs no pudo venir y le trasladó el contrato a su sobrino, Henry Meiggs Keith, quien inauguró las obras del ferrocarril al Atlántico en 1871. Tres años después, Guardia rescindió el contrato porque consideró que Meiggs no cumplía con lo acordado.


“El trabajo se había organizado en cuatro etapas. Al momento en que Keith interrumpió las obras, se había concluido el tramo de 43 kilómetros entre Alajuela y Cartago, y 35 adicionales entre Limón Matina”, afirma el historiador Álvaro Castro-Harrigan, autor del libro El correo ferroviario en Costa Rica.


Además de un trabajo inconcluso, el paso de Henry Meiggs dejó también un triste episodio en la historia del ferrocarril tico.


“Para la construcción del ferrocarril, Meiggs trajo alrededor de 650 trabajadores chinos, pero se dio una situación muy lamentable con ellos. En 1874, se sintieron explotados y, durante un día de labores, decidieron no trabajar. El Gobierno dejó el caso en manos de Meiggs y se produjo una masacre, asesinaron a varios de ellos”, recuerda Arias Castro.


El Gobierno intentó asumir la construcción de la vía faltante pero la situación financiera obligó a Guardia a negociar un nuevo contrato en 1879, con Minor Cooper Keith, el hermano de Henry, que se había mudado a Limón en 1871, para iniciar el cultivo del banano en Costa Rica. (Corella, 2010).


La figura 27 muestra diversos aspectos de la época bananera de la UFCO.
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Figura 27. Algunas imágenes del trasiego de banano entre los años 1930-1950: 1. Acumulación de racimos antes de su carguío en el tren. 2. Carga del tren. 3. Carga de una barcaza. 4. Carga al hombro de los racimos hacia el barco. 5. Carga del barco mediante dispositivo mecánico. 6. Barco bananero que también llevaba pasajeros. 7. Parte de la Gran Flota Blanca de la UFCO.







[image: image]


Capítulo II


La UFCO y el trabajador bananero




Introducción


El trabajador bananero, base esencial de la actividad


Al referirse al tema de los trabajadores y trabajadoras bananeros, primero se deben establecer los diferentes rangos o clases de empleados que involucra la actividad, desde los estratos empresariales y administrativos hasta los trabajadores de campo. Cada estrato, a su vez, comprende distintas jerarquías y labores. Igualmente, al llegar al trabajador de campo, al peón, no se trata de subestimar su condición, sus capacidades y virtudes, situándolos en una falsa compasión por los pobres y corriendo el riesgo de no describir con la claridad necesaria su entorno y sus necesidades.


Este capítulo trata sobre el trabajador que realiza las labores más básicas y sin el cual sería imposible llevar a cabo la explotación bananera: el peón, aquel personaje que con su rutina de muchas horas diarias de duro trabajo es el que logra la relación más íntima con la tierra, con la semilla, la planta y la fruta. Esto no significa que no se reconozca el mérito de los trabajadores de oficina, desde misceláneos hasta encargados de planilla, tanto de las fincas como de las instalaciones centrales. Y qué decir de los muelleros, de su fortaleza física sin disminuir por las extensas horas de dura labor y que con el tiempo han sido desplazados parcialmente por las máquinas.
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Figura 28. Conchero llevando racimo al cable para su traslado a la empacadora.
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Figura 29. Carrero al cable carril. Pintura de María Nielsen Alvarado L., propiedad de Bananera La Siquirreña. Garita, 1995.
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Figura 30. Carrero llegando a la empacadora con su “tren” de racimos.





Movimientos sindicales y de otra índole


“En concepto de Marx, la realidad social, la verdad, no se alcanzará hasta el día en que hayan desaparecido los antagonismos de clase. La práctica, que transforma la sociedad, resuelve al mismo tiempo un problema teórico” (Civera, 1963). Con este tipo de postulados se enmarcan los “teoricismos” de las ideologías extremas que la práctica no determina en la realidad. La realidad es otra, la realidad no da lugar a utopías que van degenerando hasta limitar los derechos individuales fuente de la inspiración, del esfuerzo que conduce a las tranformaciones lógicas del ser humano como individuo y de las sociedades en el espacio y el tiempo7.


Desgraciadamente para la humanidad, en diferentes lugares se han desarrollado sistemas que con el tiempo han sucumbido por la propia irrealidad de sus postulados y la corrupción generalizada que se produce, todo en contra de aquellos a quienes las teorías de los movimientos sociales presentan como los defendidos: el trabajador, el obrero, el peón.


El argumento de las huelgas


En el campo bananero, todos los países productores latinoamericanos se han visto envueltos en conflictos que involucran a los trabajadores en lucha contra los sistemas establecidos por las empresas transnacionales. Un caso típico es la huelga bananera de 1934 en Costa Rica, que enfrentó a los trabajadores con las políticas injustas de la UFCO. Destacados escritores latinoamericanos han escrito sobre la experiencia de sus países con la UFCO (cuadro 4).




Cuadro 4. Autores que han escrito sobre la problemática social del banano


[image: image]





Una revisión de las situaciones laborales en los países centroamericanos muestra un denominador común en la búsqueda de mejorar las condiciones de trabajo: el argumento de las huelgas.


En este apartado, y con el solo ánimo de quien vivió en contacto directo con los trabajadores bananeros el autor tratará el sindicalismo como una teoría del pasado y del presente, cuyos postulados han buscado una transformación social basada en la justicia del equilibrio entre las relaciones patrono-trabajadores. No solo se basa en buscar mejoras económicas y beneficios materiales, sino que comprende un mejoramiento en el campo moral y de formación del trabajador y su familia.


Uno de los aspectos más limitantes de la explotación bananera en la actualidad es la escasa disponibilidad de mano de obra, a causa de la migración hacia los centros poblacionales. Una visión más profunda de la problemática del cultivo puede llevar al mejoramiento de la educación de la gente joven, de manera que le resulte atractivo permanecer en el campo involucrada en la actividad bananera. La historia muestra cómo alagunos movimientos sindicales han sido absorbidos por partidos de ideas extremistas que, en su afán de crear condiciones adecuadas para sus fines políticos, se han dedicado exclusivamente a favorecer el logro de beneficios inmediatos (salarios y otros) y se han olvidado de crear las condiciones generales que puedan incluir otros ángulos del quehacer humano. En su obra, Cien años de soledad, el colombiano García Márquez (1967) expone con crudeza una escena que muestra con crudeza aspectos de la vida bananera de aquellos años:


–Mirá –me dijo–, ahí fue donde se acabó el mundo. Yo seguí la dirección de su índice y vi la estación: un edificio de maderas descascaradas, con techos de cinc de dos aguas y balcones corridos, y enfrente una plazoleta árida en la cual no podían caber más de doscientas personas. Fue allí, según me precisó mi madre aquel día, donde el ejército había matado en 1928 un número nunca establecido de jornaleros del banano. Yo conocía el episodio como si lo hubiera vivido, después de haberlo oído contado y mil veces repetido por mi abuelo desde que tuve memoria: el militar leyendo el decreto por el que los peones en huelga fueron declarados una partida de malhechores; los tres mil hombres, mujeres y niños inmóviles bajo el sol bárbaro después que el oficial les dio un plazo de cinco minutos para evacuar la plaza; la orden de fuego, el tableteo de las ráfagas de escupitajos incandescentes, la muchedumbre acorralada por el pánico mientras la iban disminuyendo palmo a palmo con las tijeras metódicas e insaciables de la metralla.


Muchos autores han escrito sobre los temas del banano, su cultivo, producción, mercado y otros; sin embargo, son pocos los que se introducen en describir la vida de quienes laboran en las bananeras. Si bien las condiciones han evolucionado, cíclicamente se presentan etapas en donde de nuevo aparecen rasgos de aquellas “limitantes” extremas de las épocas de Mamita Yunai (Fallas, 1941), y que padecieron los trabajadores en las zonas aisladas de los países bananeros, cuando los medios de comunicación eras limitados y los medios de accesos se limitaban al ferrocarril.


Para ilustrar este aspecto, qué más realista podría ser que poner a uno de esos hombres a narrar lo vivido, así que leamos el testimonio de un representante de los linieros y trabajadores de aquellas épocas.


El autor, en su libro Historias de bananeros (aún no publicado) anotó:


Ante el dolor que le produjo la muerte de uno de sus compañeros de luchas en el campo, Calufa se acuerda de una de las cancioncillas viejas, tal vez de su infancia:


Conozco un mar horrible y tenebroso


donde los barcos del placer no llegan;


solo una nave va, sin rumbo fijo


es un nave misteriosa y negra.


¿ Quiénes van ahí, qué barco es ése,


sin piloto, sin brújula y sin vela ?


pregunté una vez y el mar me dijo:


son los desheredados de la tierra,


son tus hermanos que sin pan ni abrigo


van a morir entre mis ondas negras.


¡Dios mío!, grité. ¡Qué tristeza.


es penar y vivir en la miseria!


¡Yo soy pobre también, echadme al barco!


¡Quiero morir entre las ondas negras!


Carlos Luis Fallas nació en 1909. En 1965 se le detectó un cáncer en los riñones que lo llevó a la tumba el 7 de mayo de 1966, a los 57 años.


Una empresa norteamericana. La tragedia de la United Fruit


En su libro Una empresa norteamericana. La tragedia de la United Fruit (figura 31), Thomas P. McCaan, quien trabajó en puestos de confianza de la UFCO en su época más turbia, narra situaciones que ilustran con amplitud el manejo irregular que hacían personajes oscuros que la llevaron a la quiebra.
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Una empresa norteamericana


Thomas McCann


En la década de los 50, la United Fruit Company era la mayor potencia política y económica de América Central. Los jefes de división de la empresa, en sus miles de hectáreas de terrenos agrícolas, gobernaban sobre una jerarquía de castas con los indiscutibles prerrogativas de los sátrapas asiáticos.








	
"El Pulpo", que ingresaba millones de dólares en sus arcas y transportaba sus productos por los oceános en la mayor flota privada del mundo, estaba acostumbrado a imponer la voluntad por la fuerza, el soborno y la subversión política, a menudo en secreta connivencia con el Departamento de Estado norteamericano y la CIA. La United Fruit participó (entre otros asuntos sucios) en el derrocamiento del gobierno de Guatemala y en la invasión de Bahía Cochinos.


Luego apareció Eli Black, rabino, cazador de empresas y prestidigitador financiero. Tras una serie de maniobras bursátiles desconcertantes, y quizás ilegales, se hizo con el control de la United Fruit, llevó a la empresa al borde la quiebra y salió por la ventana de su despacho… suicidándose. El libro expone hechos y situaciones similares a los revelados recientemente al público por trágicos escándalos como el de Watergate y el de los sobornos de las empresas multinacionales norteamericanas.


R. Garita, 2007









Figura 31. Portada del libro Una Empresa Norteamericana. La tragedia de la United Fruit.





Este libro tiene el mérito de haber sido escrito por una de las personas que con el pasar de los años como funcionario de la UFCO, y siendo su jefe de información, conoció en sus intimidades su desenvolvimiento, sus dramas y su caída. Él fue uno de los impulsores de las políticas oscuras en contra de los intereses de los países centroamericanos y del Caribe.


McCaan describe las aventuras muchas veces inmorales de los juegos de la UFCO con los gobiernos centroamericanos, cuyos presidentes en su mayoría fueron corruptos y se sometieron a los caprichos de la empresa. En la década de los años 50, la UFCO era la mayor potencia política y económica de América Central. Los jefes de división gobernaban sobre una jerarquía de castas con las indiscutibles prerrogativas de los sátrapas asiáticos.


La United Fruit Company fue acusada con frecuencia de sobornar a funcionarios de los gobiernos centroamericanos a cambio de un trato preferencial, explotar a sus trabajadores, pagar poco en concepto de impuestos a los gobernantes de los países donde operaba y trabajar implacablemente para consolidar monopolios. Los periodistas latinoamericanos a veces se referían a la compañía como “el pulpo” (Bucheli, 2008).


No queda duda del concepto que, como extrabajador de la UFCO, tenía McCann (McCann, 1976), de ella: una mafia dedicada a la explotación inmisericorde de sus actividades y, por ende, del obrero bananero. El libro lo presenta en apartes numerados del 1 al 13 y lo concluye con un epílogo que manifiesta una actitud de solidaridad que no se tuvo en la empresa hacia los trabajadores.


A continuación se transcribe el primer capítulo del libro, que describe en pocos párrafos el desenlace de las acrobacias económicas del personaje Eli Black, que lo llevan al suicidio.


(El suicidio de Eli Black). Una tonelada de ladrillos


La mañana del lunes, 3 de febrero de 1975, fue la última de la vida de Eli M. Black, presidente, director, primer ejecutivo y arquitecto básico del complejo multinacional de dos mil millones de dólares United Brands.


Unos minutos después, Jim Thomas, el chofer, recibía a Black frente al edificio de apartamentos de donde salía.


El coche se incorporó al escaso tránsito de Park Avenue y se dirigió lentamente hacia el sur, hacia el edificio Pan Am.


Cuando se aproximaban al edificio, Thomas miró a Black por el retrovisor.– ¿Me necesitará usted, señor Black?


No, Jim –dijo Black–. Hoy no voy a salir.


Black tenía a veces problemas de rigidez articular y Thomas solía sostenerle la cartera hasta que salía del coche.


Cuidado, Jim –dijo Black–. Llevo ahí una tonelada de ladrillos.


Ya en el ascensor, Black pulsó el botón del piso cuarenta y cuatro. Como siempre, fue aquella mañana el primero en llegar. Abrió la doble puerta exterior de madera de la oficina, entró en recepción, cerró por dentro con cerrojo y siguió todo el pasillo adelante hasta su propio despacho al fondo. Echó una mirada a Park Avenue arriba, por donde acababa de pasar. Regresó entonces a la silla y volvió a coger la pesada cartera; utilizándola como ariete, Black lanzó la cartera contra la placa de vidrio reforzado de la ventana, de más de medio centímetro de grosor. El cristal cedió. Algunos trozos cayeron hacia fuera y dos o tres grandes dentro, fragmentándose por el suelo del despacho. La habitación se llenó del susurrante y alpino zumbido típico de los altos edificios y el remoto ruido del tránsito, Black retiró los trozos de cristal que aún colgaban de la ventana y empezó a agrandar el agujero. Se cortó varias veces. Luego volvió a lanzar la cartera en arco, esta vez a través del dentado agujero, y vio cómo caía dando vueltas hacia la calle dirección norte de Park Avenue, cuarenta y cuatro plantas más abajo.


En una caída desde tal altura, un objeto del tamaño y del peso de la cartera de Black (o del propio Black) estaría unos seis segundos en el aire. Se movería a más de ciento cincuenta kilómetros por hora con aceleración constante. Black contempló la cartera después de llegar al suelo: rebotó y dio varias vueltas hasta inmovilizarse por fin en la rampa de carga de una oficina de correos.


Black se subió entonces al alféizar y se encogió para pasar por la abertura del cristal. El agujero aún era pequeño: alrededor de un metro y medio de alto por uno de ancho. Pasó al otro lado… y dejó en el alféizar señal de haber dado un giro de ciento ochenta grados al lanzarse al vacío. Tardó seis segundos en llegar a la calle.


Su cuerpo cayó en medio del denso tránsito de Park Avenue…


El rabino Leonard Rosenfeld, íntimo de Black durante treinta y cinco años, acudió en avión desde Jerusalén para las honras fúnebres. Calificó a Black de “genio de las finanzas y rabino que no dejo en toda su vida de buscar a Dios". Black era realmente rabino, pues se había graduado hacía años en la Yeshiva University. “¿Cuántas personas –preguntaba Rosenfeld– empujarían a Eli a una opción desesperada ¿Cuántas contribuirían a esta inesperada tragedia?, ¿Quién empujaría a Eli a elegir el camino errado?”. La prensa financiera fue igualmente amable. Habló de los tiempos difíciles por los que había pasado la United Brands: huracanes e inundaciones, costes crecientes e impuestos abusivos en los países tropicales en que la empresa desarrollaba sus principales operaciones; pese a ello, según los periodista, Black había logrado sacar a su coloso de dos mil millones de dólares de lo peor de la tormenta y parecía haber conseguido por fin que siguiese una tranquila singladura.


Phil Fuchs, sobrino de Black, era subdirector encargado de relaciones públicas de la empresa cuando se produjo la muerte de su tío. “Era el único medio –dijo del suicidio– de hacernos daño a todos”.


¿Se tiró como último medio desesperado de controlar una máquina que se había descontrolado? ¿O tal vez porque pensaría al fin que se había convertido en lo que él más odiaba: un fracasado?


Samuel Zmuri (Zemurray)


Hay otra figura que desempeñó un importante rol en los comienzos de la empresa. Se trata de Samuel Zmuri (figura 32), judío de Besarabia que cambió su apellido por Zemurray pero que nunca perdió su acento ruso. Se le conocía en el ramo como Sam el “Hombre banana”. Se incorporó al negocio en 1895 en Mobile, Alabama, cuando contaba dieciocho años. Su primera operación fue la compra de ciento cincuenta dólares de frutos “maduros y en punto crítico”, plátanos que están ya en sazón, o casi, y hay que venderlos rápidamente antes de que se estropeen. A los tres años tenía cien mil dólares en el banco; cuando cumplió los veintiuno estaba ya preparado para las grandes cosas.
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Figura 32. Sam Zemurray (Fundador del Zamorano), el "hombre banana”. Dos estudiantes, uno de origen panameño y el otro guatemalteco, muestran el producto de una cosecha exitosa a Samuel Zemurray en compañía de Walter Turnbull, quienes ven el sueño materializado de la Escuela Agrícola Panamericana.





Con un socio llamado Hubbard, Zemurray compró una empresa naviera en bancarrota; la United Fruit tenía acciones en ella, pero pronto vendió sus intereses a Zemurray y Hubbard. Zemurray embarcó para Honduras, llegando al pueblo de chozas de Puerto Cortés en 1905. En un sentido importante, Sam el “Hombre banana” era distinto de casi todos los demás conquistadores contemporáneos que habían llegado a los trópicos en aquella época: sentía profundo afecto y comprensión por los habitantes de América Central, especialmente por los hondureños; y, en cierta medida, esos sentimientos le guiaron el resto de su vida.


La actitud de Estados Unidos hacia América Central era por aquel entonces muy distinta. Quizás el mejor ejemplo de esa diferencia nos lo proporcionen los acontecimientos de 1910, cuando Samuel Zemurray se embarcó en una aventura que desembocaría en la conquista de Honduras.


En 1910, por doscientos mil dólares, dinero prestado en su mayoría, Zemurray adquirió algo más de dos mil hectáreas de tierra junto al río Cuyamel, en Honduras. Los riesgos del endeudamiento asustaron a Hubbard, que no quiso secundarle en la empresa, por lo que Zemurray le cambió el nombre por el de Cuyamel Company, hundiéndose aún más en la zona tropical y en las deudas. A finales de aquel año, poseía más de seis mil hectáreas y debía a casi todos los grandes banqueros de Nueva Orleans, Mobile y Nueva York. Debía también a usureros que cargaban intereses de hasta el cincuenta por ciento. Pero ese era solo uno de sus problemas.


Zemurray (figura 32) sabía que necesitaba la ayuda de los gobiernos locales si quería seguir adelante con la empresa. Necesitaría concesiones y permisos oficiales para construir líneas férreas, cierta seguridad de que no le abrumarían a impuestos y alguna ayuda en cuanto a las tasas de importación por el equipo que su nueva organización necesitaba para empezar sus trabajos.


Al gobierno de Estados Unidos no le interesaba que Zemurray recibiese ese apoyo. Por motivos puramente financieros tanto Nicaragua como Honduras estaban fuertemente endeudadas con Europa, y, con el fin de cumplir con sus obligaciones consideraban la posibilidad de firmar un tratado que les había propuesto Philander C. Knox, secretario de Estado norteamericano por entonces.


De acuerdo con el tratado, ambos países recibirían el dinero que necesitaban, pero con un nuevo plan de devolución: agentes de la Banca Morgan, que suscribía los préstamos, ocuparían las aduanas de ambos países, recaudando tasas, autorizando concesiones y controlando de todas las formas posibles el flujo de dinero y mercancías entre aquellos países y el resto del mundo.


El secretario Knox llamó a Zemurray a Washington, le dijo claramente que la Cuyamel Company no tenía posibilidad alguna de obtener concesiones o incentivos respecto a tasas o impuestos y le advirtió firmemente de que no debía obstaculizar las actividades del gobierno.


A finales de aquel mes de diciembre, Zemurray se entrevistó con tres amigos [figura 33]: Manuel Bonilla, que había sido presidente de Honduras; un famoso soldado de fortuna llamado “general” Lee Christmas y el genial protegido de éste, Guy “Ametralladora” Molony, pistolero profesional. Aunque poco podían hacer Estados Unidos por impedir las maniobras de Zemurray, el servicio secreto vigilaba noche y día a Bonilla, Christmas y Molony para que no saliesen de Nueva Orleans y para que no influyesen de ningún modo en las negociaciones del tratado de Honduras o en Nicaragua. La reunión de Zemurray con los tres iba a burlar al servicio secreto en ambas cosas.
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Figura 33. Conspiración contra Honduras: 1. Zemurray. 2. Manuel Bonilla, quien había sido presidente de Honduras. 3. Guy "Ametralladora" Molony, pistolero profesional. 4. Un famoso soldado de fortuna llamado "general" Lee Christmas. 5. El barco que sirvió para el traslado de insurrectos y armas a Honduras.





Lee Christmas fue un mercenario estadounidense, autodenominado general.


Nació en Livingston Parish, y en su juventud radicó en Springfield, Luisiana. Se trasladó a por cuestiones laborales, pero perdió su trabajo como ingeniero de ferrocarriles debido a su avanzada ceguera. Christmas tuvo un importante rol en la revuelta que, con ayuda militar norteamericana, repuso en la presidencia de Honduras al conservador General Manuel Bonilla, a quien había conocido en Nueva Orleans cuando éste intentaba comprar armamento y reclutar mercenarios que le ayudaran a recuperar el poder perdido en su país centroamericano. Así pues, el de un Lee Christmas autoconstituido en general atraca en la isla hondureña de y asiste a la proclamación presidencial de Bonilla. Después de este comienzo, Christmas pasó por un gran número de aventuras en Centro y Sudamérica. Finalmente regresó a Estados Unidos. Murió repentinamente en en enero de 1924.


Sigue McCaan narrando sus experiencias dentro de la UFCO; la narración fría y directa no deja espacios para creer en la no verdad de aquellas afirmaciones dadas con absoluto respaldo de nombres y hechos. Sí aprovecha su relato para contar situaciones a veces jocosas de personajes que no dejaron de ser útiles en el desarrollo de la empresa en lo referente a trabajos de campo. Por ejemplo, así presenta a “Doc” Dunlap en uno de sus viajes a África y su relación con el desarrollo de las plantaciones en Golfito, Costa Rica:


“Doc” Dunlap lleva en la United Fruit todo el tiempo que cualquiera pudiese recordar, y siguió en activo como asesor hasta su muerte en 1970. Era sin duda la reliquia más pintoresca de la empresa y sus relatos me divirtieron durante años incluso cuando los oí corregidos y aumentados por los sucesivos narradores. Ya bien entrado en los setenta, seguía siendo un hombre duro, romántico y despierto; le encantaba el whisky escocés y bailar con las chicas guapas, y era el alma de todas las fiestas y el último en abandonarlas.


Otra historia que me contó Doc, y que merece la pena incluir aquí, es la de cómo eligió para la empresa el emplazamiento de su plantación actual de Golfito, en Costa Rica.


Golfito es un excelente terreno platanero del litoral costarricense del Pacífico. Está bordeado por varios kilómetros de playa arenosa y rodeado de colinas que alcanzan casi la altura necesaria para considerarlas montañas. La plantación que allí tiene la empresa constituye una de sus inversiones más importantes: en líneas férreas, en hectáreas de cultivo y en la propia ciudad que levantó como soporte de sus operaciones. Pero Golfito era un lugar muy distinto cuando Doc Dunlap lo vió por primera vez; desde el pequeño monomotor de la empresa, lo único que Doc pudo ver entonces fue el océano a un lado, la blanca cinta de la playa, las montañas amenazantes y cientos y cientos de hectáreas de inhóspita y densa selva. No había ni pista de aterrizaje ni poblado ni un solo banano a la vista.


Doc había elegido la zona como digna de exploración porque sabía, por lo que había oído y por todo lo que había estudiado, que las condiciones de Golfito eran casi perfectas para el cultivo del plátano. El clima era ideal, la topografía se prestaba admirablemente a nuestro tipo de organización y era un punto adecuado para el transporte marítimo. Desde el aire el terreno parecía muy fértil; solo faltaba que Doc comprobase el grosor y la composición de la capa de tierra. Y para ello había que aterrizar, y aterrizar en una playa arenosa a varios centenares de kilómetros de la civilización era una perspectiva que no entusiasmaba ni a Doc ni al piloto. (Aún hoy, las montañas siguen haciendo de Golfito un lugar peligroso para aterrizar). Si había un choque, no tenían la menor esperanza de que les rescatasen. Si simplemente se hundían en la arena y quedaban atascados allí sin despegar, la perspectiva de cruzar a pie la jungla era desesperada, y el seguir la playa no era mucho mejor. Doc dijo al piloto que diese vueltas sobre el lugar mientras él meditaba sobre el asunto. Abrió una botella de Dewar´s White Label Scotch, la botella de whisky que todos los agrónomos tropicales llevaban consigo para tales emergencias; echó un buen trago y se la pasó al piloto. Durante la media hora siguiente, los dos hombres continuaron bebiendo mientras contemplaban la selva interminable bajo ellos. Finalmente, Doc encontró una solución.


Tiraremos la botella vacía –dijo al piloto. Ella nos indicará lo que necesitamos saber.


El piloto era demasiado prudente para discutir. Dio un último tiento a la botella y se la pasó a Doc. Éste abrió el paño de ventilación de su ventanilla y dijo al piloto que descendiese a unos ocho o diez metros por encima de las copas de los árboles, siguiendo el borde de la playa. Si la capa de tierra tiene el espesor suficiente, la botella rebotará –dijo Doc–. La tiraré donde no haya árboles y veremos lo que pasa. Un momento después, llegaron a un pequeño claro y Dunlap dejó caer la botella. Ésta descendió dando vueltas hasta el suelo, chocó con él, se elevó de nuevo en el aire y volvió a caer para descansar por fin sobre la negra tierra… intacta. Tomaron altura y regresaron a la civilización.


Doc dio un informe favorable y basándose en él la United Fruit Company invirtió decenas de millones de dólares. Por supuesto, el juicio de Doc, como su prueba, fueron intachables. Golfito resultó ser una de las inversiones más importantes y productivas que hizo la empresa en toda su historia.


No fue aquella la última botella de Dewar´s White [figura 34] que se vaciaría en Golfito. Joseph P. Kennedy, padre del futuro presidente, tenía la exclusiva del Dewar´s en Norteamérica y era amigo de varios directivos de la Fruit Company. Y esta marca de whisky se convirtió en la marca de la empresa. Sigue siendo mi marca favorita… sin duda porque crecí con ella.
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Figura 34. El whisky de los bananeros en la “época de la United Fruit”, el “botellón viejo”. En dicha empresa todo tenía su estilo, sus marcas preferidas, su sistema de vida. Arreglo: R. A. Garita, 2000.
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Figura 35. La imagen muestra la rudeza de los trabajos que se hacían para iniciar una bananera.





El desarrollo de la bananera en Golfito se realizó a partir de montaña virgen y condiciones generales muy duras. Se muestra la construcción del ferrocarril entre suampos, que se completó en 1941.


Hasta principios de los años cincuenta, se trabajaba en la United Fruit medio día del sábado, aunque la mayoría de las empresas grandes hacía mucho que había introducido la semana laboral de cinco días. Aquella media jornada nunca terminaba al mediodía. Había siempre trabajos extra que acabar, papeleo de fin de semana que liquidar, o unas cuantas copas por la tarde con las mismas personas con quienes trabajabas toda la semana. Recuerdo muy bien la excitación de aquellos tiempos, particularmente intensa para mí porque era el miembro más joven (o quizá fuera más exacto decir que al principio era la mascota) de un club muy selecto. El espíritu de club impregnaba toda la empresa, y duraría años, casi tantos como la propia United Fruit.


Esta norma de comportamiento del personal administrativo se proyectó en los inicios de empresas como Dole y Del Monte; posteriormente fue decayendo hasta desaparecer para inicios del siglo XX. Ya el sentirse “bananero” no era sinónimo de esfuerzo, aventura, enfrentamiento con las condiciones climáticas severas; la tecnología fue cambiando el panorama general de las bananeras, con la llegada de fax, teléfonos celulares, enlaces satelitales con capacidad de conexión internacional inmediata, etc. También se aplicaron medidas para reducir los costos, como la eliminación del “club” y las escuelas pagadas por las empresas.


Continúa McCaan su relato:


El Departamento de Estado tenía una misión: correr la voz de que se había establecido en nuestro hemisferio una cabeza de puente comunista. Nuestros esfuerzos contribuirían al derrocamiento del gobierno guatemalteco.


América Central es una de las operaciones de infiltración de mayor éxito de la Unión Soviética fuera de los países del Telón de Acero.


Este aparte expone sin rubor las excrecencias del capitalismo con las cuales asfixiaba los aires de independencia de los pueblos centroamericanos. Una empresa corrupta en sus tuétanos, que hacía sus millones de dólares con base en una política comercial avasalladora de cualquier principio. Ante la ausencia de moralidad mínima, esta empresa, la United Fruit Company, compraba conciencias aún en los más altos niveles del gobierno de Washington. Orientadora de políticas para derrocar gobiernos en asocio con la CIA, y de traidores locales, luchaba por mantener privilegios exagerados en contra de los miles y miles de trabajadores, y por qué no decirlo, de los pueblos en general. Así se mencionan los sátrapas como los Somoza en Nicaragua, puentes para las macabras manipulaciones en los derrocamientos de gobiernos, Tiburcio Carías, Castillo Armas y otros.


El presidente estadounidense, Harry S. Truman puso el grito en el cielo cuando los obreros empezaron a ser personas en las plantaciones bananeras de Guatemala. Y ahora el presidente Dwight Eisenhower escupe relámpagos ante la expropiación de la United Fruit. El presidente de Estados Unidos considera un atropello que el gobierno de Guatemala se tome en serio los libros de contabilidad de la United Fruit. El presidente guatemalteco Jacobo Arbenz pretende pagar, como indemnización, el valor que la propia empresa había atribuido a sus tierras para defraudar impuestos. John Foster Dulles, Secretario de Estado, exige veinticinco veces más. Jacobo Arbenz, acusado de conspiración comunista, no se inspira en Lenin sino en Abraham Lincoln. Su reforma agraria, que se propone modernizar el capitalismo en Guatemala, es más moderada que las leyes rurales.


No puedo decir en concreto si la empresa fue el primer impulsor de lo que siguió o simplemente el primer beneficiario. En cualquier caso, la CIA montó una invasión secreta de Guatemala y la United Fruit en ella estaba implicada a todos los niveles. Según me dijeron, la CIA llegó incluso a transportar las armas en barcos de la empresa. (El New York Times informaba en mayo de 1954 de otro embarque para Guatemala, diciendo que las armas incluían “subfusiles, ametralladoras, granadas, pistolas automáticas y cuarenta fusiles con la inscripción de la hoz y el martillo”. Era una táctica típica de la CIA, una táctica que yo mismo habría de utilizar más tarde.). Dos de nuestros ejecutivos de la zona tropical me dijeron también que el individuo que había sido elegido para dirigir la revolución, el coronel Carlos Castillo Armas, recibió albergue y manutención en territorio propiedad de la United Fruit en Honduras, junto a la frontera guatemalteca, y que las tropas invasoras se reunieron en nuestra división hondureña o en un lugar próximo a ella. Arbenz cayó en unos días.
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Figura 36. Jacobo Arbenz en la toma de posesión de su gobierno (1951-1954).
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Figura 37. Henry (William) Sydney Porter (1862-1910) acuñó el término banana republics en 1904.



















	Banana Republics: Denominación despectiva para referirse a los países productores de bananos sujetos a políticas manoseadas por empresas transnacionales como la United Fruit Company
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	Carlos Castillo Armas (1914-1957) fue presidente de Guatemala desde 1954 hasta su asesinato en 1957.


	Manuel Estrada Cabrera ejerció una dictadura en Guatemala desde el 8 de febrero de 1898 hasta el 15 de abril de 1920.
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Jorge Ubico Castañeda (1878-1946) fue un político militar guatemalteco. Jefe del Estado Mayor, contribuyó a derrocar al presidente Carlos Herrera en 1921 y fue ministro de guerra de 1921 a 1923.


Se presentó sin éxito a las elecciones presidenciales de 1922, pero venció en las de 1931, al suprimir las libertades democráticas. Hizo grandes concesiones a los intereses privados y militares de Estados Unidos, en particular de la United Fruit Company. Fue derrocado en junio de 1944 y se refugió en Estados Unidos, donde murió.









Figura 38. Personajes de la convulsa época bananera centroamericana.





En la década de los 50, la UFCO aún conservaba su poderío en las exportaciones bananeras de Latinoamérica. En su libro The United Fruit Company in Latin America, May y Plaza (1958) hacen un recorrido en detalle por la etapa de los 50 y 60. La figura 39 ilustra el estado de la producción en los trópicos en 1955 y su promedio en el periodo 1998-2000.




[image: image]


Figura 39. Evolución de la producción de banano como fruta fresca: A) 1955; B) promedio en el periodo 1998-2000.





Para el 2015, América Latina era con creces la mayor zona exportadora del mundo. Los tres países más destacados eran Ecuador, Costa Rica y Colombia. En Asia, el principal exportador era Filipinas; en África, Camerún y Costa de Marfil, y en el Caribe, República Dominicana y las islas de Barlovento.
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Capítulo III


Otras compañías transnacionales




La Vaccaro Brothers y la Standard Fruit Company


Los hermanos Vaccaro


Joseph Vaccaro nació en Contesta Entellina, Sicilia, en 1855 y llegó a Estados Unidos en 1867. Sus hermanos Félix y Lucca se reúnen con él más tarde. Su hermana María se casó con Salvador D’Antoni. Los hermanos Vaccaro, junto con D’Antoni, formaron un capital común y comenzaron a importar cocos, luego bananos y productos frescos de La Ceiba, Honduras, en 1899. La figura 41 presenta a los hermanos Vaccaro y Salvador D´Antoni.
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Figura 40. Algunos sellos que identifican a las compañías bananeras.
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Figura 41. Los hermanos Vaccaro y Salvador D’Antoni, quienes inician sus operaciones desde Honduras en 1889 con la importación de cocos y luego de bananos.





En 1905 la UFCO compró el 50 % de las acciones de la Standard Fruit Company, nombre de la empresa de los Vaccaro, pero fue forzada a venderla en 1908 como consecuencia de las actas antimonopólicas decretadas en Estados Unidos. En 1906 formaron la Vaccaro Bros. & Cia., incorporándose en la importación de productos frescos; se establecen en las ricas llanuras aluviales de la costa norte de Honduras (Puerto Cortés, La Ceiba, Puerto Castilla) donde empezaron a operar barcos de vapor y a cultivar fruta. Para 1915 rivalizaban con la UFCO en la marca de banano en New Orleans. Durante la Primera Guerra Mundial (1914-1918) las dos compañías compitieron por el hielo para refrigerar los barcos. Los Vaccaro se impusieron y compraron todas las casas productoras de hielo de New Orleans y a Joseph se le empezó a llamar “el rey del hielo”.


A medida que la naturaleza de los negocios se expandió, en 1924, el nombre de la compañía se cambió a Standard Fruit Company, y en 1926 a Standard Fruit & Steamship Company. Entre 1964 y 1968, la compañía fue adquirida por Corporation, que también adquirió Hawaiian Pineapple Company (HAPCO) de casi al mismo tiempo. En 1991, Castle & Cooke pasó a llamarse Castle & Cooke Inc, una empresa de bienes raíces, se escindió en 1995 y, luego de una compra por parte de la administración en el 2000, ahora es privada.


Durante 1973, por primera vez en la historia, un exportador de bananos latinoamericano sobrepasó a la United Fruit Company como abastecedor principal de bananos para el mercado de Estados Unidos. Usando la marca nominada “Dole”, la Standard Fruit y la Steamship Company, que se habían unido con Castle y Cook Inc.8, tomaron el control de un 45 % del negocio bananero, en tanto que la United Fruit, desde entonces llamada United Brands, llegó a compartir con menos del 40 % del mercado.
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Figura 42. Honduras, sitios donde se asentaron los hermanos Vaccaro.





En la década de 1920, la Standard Fruit expandió sus operaciones a otros países, absorbiendo otras compañías y extendiendo rutas a la costa este de Estados Unidos.


En 1902 la empresa bananera Standard Fruit And Steamship Company, Inc. (Vaccaro Bros. y cía), funda la Compañía Industrial Ceibeña (CIC), dedicada a la producción de electricidad, agua potable, hielo, bebidas carbonatadas y servicio de almacenamiento en frío.




Cuadro 5. Breve reseña de la Standard Fruit Company antes de unirse a la empresa Dole














	1899


	Vaccaro Brothers funda la Standard Fruit Company.







	1902


	La Standard Fruit & Steamship Company (Vaccaro Bros. & CIA) fundan la compañía Industrial Ceibeña, dedicada a la producción de agua potable, electricidad, hielo, bebidas carbonatadas y el servicio de almacenamiento en frío.







	1905


	La UFCO compra el 50 % de las acciones de la Standard Fruit Company.







	1906


	Los hermanos Vaccaro eran empresarios italoamericanos. Involucrados en la importación de productos frescos, se incorporaron en Honduras como Vaccaro Bros. and Co.







	1920’s


	Expande sus operaciones absorbiendo otras compañías.







	1956


	La Standard Fruit Co. reanuda la explotación bananera en el Atlántico de Costa Rica. Introduce la nueva variedad Giant Cavendish, resistente al mal de Panamá.







	1967


	La Standard Fruit Co. crea la empresa Stanfilco para producir bananos en la parte austral de Mindanao, Filipinas, para su venta en Japón.







	1968


	La Castle & Cook adquiere la Standard Fruit Co., el segundo más grande productor e importador de bananos, en la que ya tenía acciones desde 1964, ingresando así en el negocio bananero creando su propia marca: Cabana, y amplía sus operaciones de Honduras a Costa Rica, Nicaragua, México y Haití.











Las historias de Castle & Cooke, Dole y Standard Fruit Company se entrelazan, en ocasiones complicando el devenir de estas empresas. Sin embargo, existe un nombre alrededor del cual giran no solo el nacimiento de la Dole, sino sus transacciones con las otras dos. Por esto es necesario plantear su historia y la íntima relación del nacimiento de Dole con las empresas piñeras iniciales de Hawái y con el resto de las operaciones que vendrían. Ese nombre es James Drummond Dole.


Historia de la Dole


El inicio del negocio piñero


En The Story of James Dole (La historia de James Dole), de Richard Dole y Elizabeth Dole Porteus (1990), se indica que:


El Reverendo Charles Fletcher Dole (1845-1927) sirvió por más de cuarenta años como pastor de la primera iglesia unitaria en Jamaica Plain. Su trabajo por la paz y su alocución influenciaron a la ganadora del premio Nobel de la Paz Emily Balch. Su hijo James Drummond Dole (1877-1958) estudió agricultura en el Instituto Bussey de Harvard (hoy Arnold Arboretum). James viajó a las islas Sandwich en 1901, donde se le considera el creador de la industria piñera hawaiana (Dole, Richard y Elizabeth Dole Porteus. 1990).
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Figura 43. James D. Dole. Cortesía de la Universidad de Harvard.





En 1899, un joven de Nueva Inglaterra, recién salido de Harvard, arribó a Hawái para encontrar su fortuna. Se llamaba James D. Dole, nombre que fue reconocido con el tiempo como sinónimo de la piña de Hawái. Fue Dole y algunos de los Wahiawa Homenesters (cultivadores locales), quienes tuvieron éxito en el establecimiento comercial de la piña en Hawái.


La piña (Ananas comosus)


Está documentado que las piñas (ananás) fueron llevadas a las islas Hawái por el consejero español del rey de Hawái, Kamehameha I (1758-1819) Francisco De Paula y Marín en 1813. Sin embargo, se especula que ya en 1527 podrían haber llegado al lugar cuando un barco español naufragó al sur de la costa de Kona, en la isla Grande. Muchas cosas llegaron a la costa en el naufragio y las piñas podrían haber estado entre ellas. La piña o ananá rápidamente se convirtió en una de las más grandes y sustentables cosechas de las islas hawianas después de su introducción en 1813.


Alrededor de 1900 muchos de los fundadores de la industria de la piña en Hawái habían sido legos, aunque no eran plantadores comerciales sino hasta que se inició el nuevo siglo. En Oahu, el capitán Kidwell importó la variedad Smooth Cayenne, que se desarrolló muy bien. Kidwell empezó con gran suceso el enlatado de piña en 1800. Debido al exceso de tarifas de Estados Unidos, el experimentalmente con buen suceso. Las bases de la nueva industria fueron muy bien establecidas.


Evolución de la Castle & Cook


La Castle & Cook fue fundada en 1894 como un almacén de departamentos. En 1932 compra el 21 % de la Hawaiian Pineapple Company, luego llamada Dole Food Company.


•En 1961 Castle & Cook compra la Dole.


•En 1991 la compañía fue llamada Dole Food Company.


•En 1995 la Dole Food Company se convirtió en la nuevamente reformada Castle & Cooke que, a su vez, fue adquirida por el Director General de la Dole, David H. Murdock, quien también lo era de Castle & Cooke para el 2018.


•En 1898, Alfred W. Eames, de California, formó lo que se llamaría Del Monte Fresh Produce.


En 1901 James Drummond Dole creó la Dole Hawaiian Pineapple Company, que se convirtió en una división de Castle & Cooke, Inc. Su primera enlatadora se construyó cerca de los campos de su propia plantación Wahiawa (lugar designado por el censo ubicado en el condado de Honolulu en el estado estadounidense de Hawái). Su primer empaque se hizo en 1903, con alrededor de 1800 cajas.


En 1909 se formó la Maui Land and Pineapple. Las tres compañías se convertirían en gigantes de la industria de la piña. Para 1930, Hawái exportó nueve millones de envases de piña fabricados por ocho distintas fábricas de conservas. En 1960 era responsable del 80 % de las piñas del mundo. Para 1930, desde ahí se exportaron nueve millones de envases de piña fabricados por ocho distintas fábricas de conservas.


La Hawaiian Pineapple Company luego fue adquirida por Castle & Cooke y se le llamó Dole Food Company, Inc., en 1991. Dole incorpora la Standard Fruit Company, que es adquirida por Castle & Cook entre 1964 y 1968.


Castle & Cook había sido fundada en Hawái en 1894 por Samuel Northrup Castle y Amos Starr Cooke, en primera instancia como un almacén de departamentos que vendía herramientas para fincas, entre otros. En las décadas siguientes la compañía invirtió fuertemente en industrias emergentes de azúcar, desarrollando plantaciones en Kohala y Haiku, Hawái.


En la década de 1910 Castle & Cook invirtió en la naviera Matson Navigation Company. En 1932 compró el 21 % de la Hawaiian Pineapple Company, más tarde llamada Dole Food Company. En 1961 compró Dole. Castle & Cook mantuvo la mayor plantación de piña de Hawái, incluyendo una en la isla de Lanai, 95 % de cuyo territorio le pertenecía. En las décadas siguientes Castle & Cook empezó a presentar problemas financieros cuando la industria agrícola de ese país se debilitó. En 1985, la compañía resurgió como la Corporación Flexi-Van. En 1991 fue llamada Dole Food Company.


La historia indica que la Hawaiian Pineapple Company tuvo influencia en el derrocamiento del último rey de Hawái, Lili’ Uokalani, y en el establecimiento de esas islas como un territorio estadounidense. Stanford Dole, primo de James, fue brevemente presidente de la República de Hawái, en los años inmediatos al derrocamiento de la monarquía en 1893.


El nombre Del Monte


En 1886 el nombre Del Monte, inició como una marca de café empacado por el renombrado Hotel Del Monte en Monterrey, California. Su escudo hace aparición sobre una lata como marca; ya para 1920 California Packing Corporation (CalPak)9 establece estrictas normas para su marca Del Monte, asegurando que dicha marca significa “no una marca, sino una garantía”.


Del Monte logra diversificarse comprando empresas que ya tienen su mercado establecido. Es así que en 1966 adquiere Granny Goose Foods Inc., con amplia experiencia en el campo de la snack food (comida rápida). En 1967 compra Perky Pies, de Oakland, que se dedicaba a la línea de alimentos congelados; además de otras empresas dedicadas a inmobiliarios, enlatados, etc. Para 1993, después de haber cambiado de nombre en varias ocasiones, un nuevo propietario de Del Monte Tropical Fruit lo cambia a Fresh Del Monte Produce.


Del Monte Fresh Produce entra al negocio bananero valiéndose de circunstancias específicas: el crecimiento de la UFCO, desde su fundación en 1930, fue inducido por la necesidad de producir bananos en diferentes medios geográficos, de tal forma que pudiera seguir produciendo cuando en un sitio específico ocurría una tragedia natural (aplicando la máxima de “no poner todos los huevos en un mismo canasto”). La incidencia de enfermedades como el mal de Panamá (causada por el hongo Fusarium oxysporium f. sp. cubense) y sigatoka amarilla (debida al hongo Mycosphaerella musicola) favoreció que en 1932 la UFCO iniciara su traslado al Pacífico de Costa Rica y Panamá y en 1940 también a Ecuador.


Para esa época, el gobierno de Costa Rica y la compañía ferrocarrilera Northern Railway Co. logran restablecer el cultivo de banano en la zona caribeña. El ofrecimiento del gobierno costarricense de dar las mismas condiciones que tenía la UFCO a los nuevos cultivadores hizo que la Standard Fruit Co. decidiera establecerse en este país centroamericano en 1956. Un hecho sobresaliente es la introducción de la variedad Valery, resistente al mal de Panamá, por parte de la Standard. Nuevos cultivadores se atreven a emprender la aventura bananera, llevando progreso a la zona en general. En 1965, el gobierno costarricense, a través del Instituto de Tierras y Colonización, abre una licitación internacional para la venta de banano producido por una cooperativa establecida en Batán, comunidad caribeña situada a 35 km del muelle de embarque.


En la licitación participaron la Standard Fruit Co., la West Indies Fruit Co. de Miami, la Africanische Frucht Compagnie de Hamburgo y la Compañía Tica Bananera, subsidiaria de un consorcio belga-holandés comercializador en Costa de Marfil y Ecuador. El concurso público lo ganó la West Indies Fruit Co. por su mejor precio.


En 1968 Del Monte adquiere la West Indies Fruit Co., como resultado de la aplicación de la estadounidense ley antimonopolio o Ley Sherman10. Es así como la marca Del Monte logra introducirse en el medio bananero mundial. Esta nueva área comercial le permite expandir operaciones en América Latina y Asia. En 1968 llegó a un acuerdo con el gobierno de Filipinas (donde cultivaba piñas desde la década de 1950) para ofrecer asistencia técnica a los productores locales de bananos y comercializar su producción destinada al mercado japonés. Con sus bananos penetró el mercado europeo y adquirió las plantaciones que la United Brands poseía en Guatemala. En 1979, Del Monte pasó a ser propiedad de la sociedad R. J. Reynolds-Nabisco, actuando como una filial.


En 1989, la Reynolds-Nabisco cambió de dueño, cayendo bajo el control de la compañía Kohlberg Kravis Roberts. Esta última vende a la sociedad británica chipriotaturca turco-chipriota Polly Peck International el sector de frutas y legumbres frescas de Del Monte y a otro grupo el sector de conservas. En noviembre de 1990, la Polly Peck International fue intervenida y autorizada a continuar sus operaciones bajo la estricta supervisión de tres bancos franceses acreedores. En 1993, la empresa es adquirida por el grupo mexicano Cabal Peniche, (Carlos Efraín de Jesús Cabal Peniche), quien fue acusado por la Contraloría General de México por fraudes multimillonarios.


Bandeco (Banana Development Corporation of Costa Rica)


La historia de Bandeco (Banana Development Corporation of Costa Rica), subsidiaria de Del Monte en el campo bananero latinoamericano, está asociada al nombre de Jack Loeb Smith. De origen holandés, este hombre tenía la fuerza y los argumentos obtenidos durante su paso por el ambiente bananero ecuatoriano, Comprendía el ABC bananero agronómico y mientras estuvo al frente de Del Monte nunca se cometieron las graves fallas que sí se presentaron en las tres mayores: Dole, Chiquita y la misma Del Monte cuando no contaba con Loeb en su dirección, quien la asumió en una época en que el ejecutivo era el responsable de dirigir en forma directa, imprimiéndole su sello personal a todas sus intervenciones en la compañía, Loeb deja Del Monte en 1999 y fallece en el 2010, pero en ese periodo crea la empresa Caribana11 e impulsa la siembra de nuevas plantaciones bananeras y piñeras en el Atlántico de Costa Rica.


En la figura 44 se presentan algunos de los personeros que fortalecieron Bandeco en Costa Rica, como su presidente, Jack Loeb Smith, Hernán Robles O., Franz Lara E. y George Jamane, un consultor hawaiano con cuya colaboración fue posible el desarrollo del proyecto Pindeco (Pineapple Development of Costa Rica).
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Figura 44. Personeros que impulsaron el desarrollo de Del Monte en Costa Rica.





Para comprender mejor la llegada de otras empresas al medio costarricense, se debe hacer una revisión somera de algunos aspectos históricos. Como se anotó en el aparte anterior, la historia de la actividad bananera en Costa Rica incluye a Minor C. Keith desde un inicio. Él introdujo la variedad Gros Michel y en 1880 hizo el primer embarque de 360 racimos por Puerto Limón.


En 1884, debido a las relaciones comerciales que había establecido en el país, se le otorgó la concesión de 324 000 hectáreas para su explotación durante 99 años, mediante el contrato Soto-Keith. Los compromisos existentes para tal negociación involucraban la contribución de Keith para el pago de la deuda externa del país y la construcción de 52 millas de ferrocarril.


Diferentes compañías aparecieron con el devenir de los años, entre ellas American Banana y Atlantic Fruit, que fueron absorbidas por la UFCO. En 1910 se estableció un decreto para el pago de un centavo oro por cada racimo exportado. El negocio bananero avanzó en el Atlántico hasta 1934, cuando la UFCO, aduciendo la incidencia del mal de Panamá, decide abandonar la zona atlántica con el consiguiente desastre social que se produjo. Con su traslado al Pacífico, la UFCO adquiere las acciones de una pequeña empresa allí instalada, Pirris Farm and Trading Co.


En 1956 se reabre la explotación bananera en el Atlántico y se introduce una nueva variedad, Giant Cavendish, resistente al mal de Panamá. Esta introducción la hizo la Standard Fruit Company, que tenía sus actividades en Honduras desde 1905. A finales de los años 60 y en la década de los 70 se favorecen las exportaciones cuantiosas de fruta debido a la actividad desplegada por dos nuevas empresas: Bandeco y Cobal.


Bandeco (cuadro 6), subsidiaria de Del Monte, inicia sus operaciones en 1968 en Costa Rica en un semillero en la localidad denominada 24 Millas, cantón de Matina, distrito Batán. Se hace la observación de que muchas localidades recibían el nombre de la distancia que las separaba del puerto de embarque en Limón, por ejemplo, 24 Millas, 26 Millas (Batán), 28 Millas (Waldeck), etc.




Cuadro 6. Cómo nace Bandeco. Con la adquisición de la West Indies Fruit Company, Del Monte Corporation entra en los negocios internacionales de banano














	Nombre del funcionario


	Puesto







	Jack Loeb Smith


	Presidencia para Latinoamérica







	Hernán Robles Oreamuno


	Gerencia general







	Carlos Carballo


	Administración general







	Enrique Ulloa


	Suministros







	Franz Lara Eduarte


	Director de Investigaciones







	Valentín Quirós Quintana


	Gerente de Investigaciones







	Luis Sorrosa Encalada


	Director de Compra y calidad de fruta







	Manolo Calderón


	Muelles y embarques







	Carlos Loría


	Desarrollador agrícola







	Luis Anderson


	Asistente desarrollador de fincas







	Gerardo Cabezas


	Administrador de fincas







	Luis Zúñiga Jerez


	Administrador de fincas







	Fernando Canet


	Administrador de fincas, compra y calidad de fruta, gerente de muelles y embarques







	Grupo de ingenieros agrónomos incorporados al proyecto Bandeco a partir de 1970







	Carlos Haug Umaña


	Superintendente Compra de fruta y calidad







	Edwin Hernández Segura


	Superintendente de División, gerente general de la división







	Miguel González Picado


	Investigación, Fitopatología, gerente en Pindeco







	José León Hernández Castro


	Administrador de fincas, superintendente de control de sigatoka







	Rafael Ángel Garita Coto


	Investigación, Suelos y nutrición, Agricultura general del cultivo







	Asistentes colaboradores







	Rafael Méndez


	Asistente, superintendente control de sigatoka







	Juan Baldelomar


	Asistente, superintendente control de sigatoka







	Franklin Dawkins Blackwood1


	Encargado de campo en el riego aéreo (figura 45).







	En el campo administrativo en las fincas







	Oldemar Góngora


	Jefe oficina







	José Rafael Vega


	Jefe oficina







	Amelia Vega


	Oficinista







	Ilona Leiva, primera secretaria en oficinas centrales de San José







	1 Encargado del mantenimiento de bodega y cargador de los aviones del riego; así se inició en la década de 1970 y concluyó sus funciones al jubilarse en el 2004. En la figura 45 se observa a este honesto trabajador.
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Figura 45. 1. Franklin Dawkins Blackwood. Durante 34 años laboró en funciones de riego aéreo en contacto con los químicos usados en esa actividad. 2. Juan Baldelomar, excelente trabajador encargado del control de Sigatoka en una división de Del Monte.
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Figura 46. Ilustración del inicio de la compañía Del Monte.





A ese primer semillero se le denomina Monte Líbano y en 1969 se inicia la siembra de la que sería su mayor plantación y base principal de todo su personal en el Atlántico en lo que respecta a la agricultura y la investigación, la Finca El Carmen, en la zona de Siquirres, a 14 km de su centro poblacional. Paralelamente, sigue implementando la compra de fruta a productores particulares mediante contratos preestablecidos.


Todavía en esos años, el cultivo tenía rasgos pronunciados de rusticidad por la falta de medios de comunicación, sistema vial con la capital y medios de operación muy limitados: teléfono de manigueta, la vía del ferrocarril y el uso del motocar, las calculadoras de manigueta. A Jack Loeb Smith también le correspondió iniciar la empresa piñera Pindeco, en 1977, bajo la supervisión de personal de Del Monte Hawaiian.




Cuadro 7. Historia general de la compañía Del Monte






	1886. El uso del nombre Del Monte en un producto comestible se inició con la marca de café empacado por el renombrado Hotel Del Monte en Monterrey, California.







	1909. El escudo Del Monte hace su primera aparición sobre una lata como marca.







	1920. California Packing Corporation (CalPak) establece normas estrictas para su marca Del Monte. Asegura a los consumidores que esta significa “No una marca, sino una garantía”.







	1929. Ante la caída de precios y el exceso de almacenes, CalPak es forzada a restringir sus actividades.







	1942. El persistente enfoque en la calidad ayuda a CalPak a salir de su crisis.







	1955. Se introduce la bebida Grapefruit y los tomates estofados Del Monte, un nuevo producto inspirado en la receta de la madre de un empleado, se vuelven un clásico.







	1966. Del Monte compra Granny Goose Foods Inc., especializada en snack food.







	1967. La marca CalPak cambia a Del Monte Corporation. En 1967 adquiere la Perky Pies de Oakland, dedicada a la alimentación congelada, así como otras sociedades de mantenimiento inmobiliario, de enlatados.







	1968. Del Monte se introduce en el negocio bananero. Del Monte Corporation adquiere West Indies Tropical Fruit Company of Coral Gables, FL. para darle su nombre y engrandecerla. La West Indies Fruit Company, dedicada a la producción y al transporte de bananos; en dicha compra, DM tuvo que disputarla con la United Brands. A partir de allí, Del Monte amplió operaciones en América Latina y en Asia. En 1968 concluyó un acuerdo con el gobierno de Filipinas (donde cultivaba piñas desde la década de 1950) para ofrecer asistencia técnica a los productores locales de bananos y comercializar su producción destinada al mercado japonés.
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Autor Pais Obras Premios obtenidos

Weekcend en Guatemala
Trlogia bananera:

Miguel Angel Asturias | Guatemala | Viento fuerte Nobel de Literatura
Elpapa verde
Losojosdelosenterados

Carlos Luis Fallas CostaRica | Mamita Yunai

Manuel Galich Guatemala _ Eltren amarillo

Gabriel Garca Mérquez | Colombla | Cien afosde soledad. Nobel de Literatura

PabloNeruda Chile jGasitacorcel Nobel de Literatura

banano*

“Inspirada en el rabajador descrito por el escritorcostarrcense Carlos Luis Fallas en su obra Mamita Yunai
(1955). Fallas labord para la UFCOy participd en la huelga de 1934.
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Aeglo:R. AGaria C. 2007

Bananos comestiblesy la geografia de su aparicién y desarrollo

Factores clave.

L 2

Bananos comestibles

(Linajes diploides de Musaacuminata)
Lugar de origen Malaca o las al sur dela Peninsula de Malasia

L 2

Aparicién de caracteres tiploides y tetraploides.
Origen de cinco de losseis grupos de tipos comesibles.

¥

Tipos comestibles trploides de Musa acuminata (AAA) se
originan en a misma regién de sus progenitores diploides,
0se3, en Malasia
Grupos Hibridos.

Parece que se orginaron en derredores de los limites del
drea principal de fa acuminata. Plitanos AB, AAB, ABB son
caracteistcos de la India. Un segundo grupo, parece, de
diversiicacion de o tipos AABY ABB en a egion de Filiinas
en el borde de Malasia.
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Valmiki es el legendario sabio (maharishi) a que Ia tradicion
considera autor de la epopeya hindu Ramayana (datado entre
elsigloVy el siglo laC).

€5 una de las mds grandes obras épicas en sanscrito de la INdia
antigua. Pertenece al subgénero lterario de la epopeyay estd
compuesta por 24 000 versos, divididos en siete volumenes. Se
cree que sus origenes se remontanal siglo I a.C.
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.y W. Johnson, exfuncionario
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Rafael Angel Garita Coto

Investigacion, cultivo y experiencias
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